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   Prólogo

    

    

   Se me hace difícil creer todo lo que ha pasado en tan pocos días, y tengo que escribirlo con el máximo número de detalles y lo más rápidamente posible porque no tengo mucho tiempo. Debo salir de aquí, pero antes tengo que dejarlo escrito para que alguien conozca mi historia. Tal vez ayude. Tal vez algún día pueda volver atrás. Tal vez algún día se haga justicia.

   





 

    

    

    

    

    

   I

    

    

   Trabajo en una editorial como traductora  de novelas. No es el mejor trabajo del mundo, todo el día entre papeles, pero a mí me gusta. Siempre me ha gustado leer y ahora me pagan por ello. Normalmente traduzco del inglés, aunque también he hecho unas cuantas novelas francesas. Son solo novelas, entretenimiento, donde no esperas encontrarte lo que yo me encontré. 

   Normalmente trabajo desde casa pero tenemos una oficina donde nos reunimos. Ese lunes nos citaron por la tarde, teníamos un encargo urgente de un libro infantil: algunas compañías ofrecen los derechos a varias editoriales, y se establece una especie de carrera. La dirección quería que dejásemos a un lado otros proyectos y nos dedicáramos al libro, teníamos hasta el viernes para presentar el borrador. Así que me fui a casa,  dejé preparado el portátil en el escritorio y me acosté. 

   La mañana del martes encendí el ordenador y comprobé primero el correo. Me habían mandado el libro por correo electrónico, aunque no era lo normal -las editoriales suelen darnos la novela en papel para evitar filtraciones-, pero lo atribuí a la escasez de tiempo. Se llamaba Partida. Comencé a leerlo, pero cada página que pasaba más me sorprendía: era un relato sobre un soldado con sentimiento de culpa que desertaba en una guerra, así que mandé un mensaje a la redacción, por si habían confundido el texto y me contestaron que habían confundido el género, pero que el texto era el correcto. El miércoles pude empezar a traducir y el viernes de madrugada lo tenía terminado. Lo envié por correo electrónico y me acosté, relajada por fin, sin saber que el libro que debía haber traducido estaba todavía en mi buzón y que me había involucrado en algo que estaba fuera de mi alcance.

    

   Cuando me levanté el domingo no tenía ninguna intención de salir a ninguna parte, pero cuando desayunaba llamaron por teléfono. Era un número oculto y colgaron cuando lo cogí, pero no le di importancia, ni esa ni las tres veces más que llamaron esa mañana. Fue al mediodía cuando llamaron al timbre. Como no esperaba a nadie, me acerqué despacio a la puerta, sin hacer ruido, hasta conseguir ver por la mirilla, pero no había nadie. Pensé en los vecinos, en los dos niños del edificio que siempre jugaban en el portal, y no me preocupé. 

   Comprobaba cada poco tiempo el correo, esperando respuesta de la oficina, pero el mensaje que recibí era de Jake Fisherman. Lo comprobé varías veces, incrédula, pero no podía ser otro.

   Había conocido a Jake años atrás en Nueva York, dónde hice el máster de Relaciones Internacionales. En aquella época, mi ilusión era trabajar de intérprete en algún organismo importante,  como la de casi todos los que hacían ese máster de postgrado. Por un lado, estaban los que habían estudiado derecho o ciencias políticas, que querían convertirse en grandes personajes; por otro, los estudiantes de la rama económica que querían llegar a ser sus asesores, y por último, nosotros- los que habíamos estudiado lenguas y haríamos que se entendieran unos con otros- , pero todos aspirábamos a encontrar trabajo en la ONU de una forma o de otra.

   Jake estuvo en mi clase ese año, venía de la rama política y tenía grandes ideales revolucionarios para cambiar el mundo y la sociedad. Era un chico de California, que vivía en un pequeño piso compartido con otros cuatro estudiantes de Manhattan y trabajaba en un restaurante  por las noches para pagar el alquiler, y aunque trabajaba muchas horas, nunca era suficiente para cubrir todos los gastos. Aunque era un chico inteligente, no era bueno en los estudios y su principal problema era su incapacidad para contenerse cuando un profesor hablaba de algo en clase que él considerara injusto, lo que le llevaba a largas discusiones que siempre iban en detrimento de la simpatía del profesorado. Los profesores lo veían como un alarmista y consideraban esas interrupciones como voluntarias y carentes de respeto. Pero Jake no podía contenerse y soñaba con la idea de convencer a todos con sus argumentos. Además, no era muy buen estudiante- no tenía mucho tiempo libre, pero tampoco era capaz de sentarse durante horas y no lograba concentrarse. Cuando algo no le llamaba la atención, no podía estudiarlo, pero cuando un tema le interesaba, podía pasar días informándose, buscando noticias relacionadas, leyendo libros y revistas sobre el asunto y llegaba al punto de pasar cada minuto disponible hablando y repitiendo lo mismo, hasta conseguir que en todas las asignaturas acabáramos hablando de ello.

   La verdad es que tenía un don para la oratoria, era capaz de argumentar cualquier cosa y no tenías la opción de contradecirle. Más de una vez esa gran capacidad fue la que le salvó. Acostumbraba a salirse con la suya y era capaz de manipularnos a todos a su antojo. Nos convencía para ir a fiestas cuando no teníamos la intención, nos hacía donar más dinero del que hubiéramos dado para las colectas benéficas y nos hacía sentirnos mal si no acudíamos a las manifestaciones y concentraciones que organizaba en pro de la causa que en ese momento le pareciera oportuna. Siempre pensé que habría sido un buen político.

   Sin embargo, el dinero era su punto débil. No tenía, y lo que tenía lo gastaba enseguida o lo perdía jugando al poker. Sus compañeros de piso lo metían más y más en el juego y en las deudas. Trabajaba muchísimo pero no le servía para nada. Varias veces lo amenazaron para que devolviera el dinero que debía, y se salvó gracias a su palabrería. Pero parece que la última vez que lo vi, su don no le sirvió.

   Fue al final del curso, durante una concentración que había organizado en frente de los tribunales, por un fallo injusto. Estábamos allí reunidos todos los compañeros del máster, sus compañeros de trabajo, de piso, de vecindario y hasta algún profesor. En resumen, todos los que había conseguido convencer a fuerza de repetirnos la necesidad de la asistencia más veces de las necesarias, y no eran pocos.

   Nos agrupábamos en torno a la puerta, mientras él se movía de un lado a otro repartiendo folletos informativos, y en el momento que salía o entraba algún trabajador, cogía el megáfono y animaba a todos a cantar el eslogan que había ideado para la ocasión.

   Llevábamos allí una buena media hora, cuando una furgoneta negra con cristales tintados se paró justo delante de nosotros. Jake pensó que sería algún pez gordo que iba al tribunal y se acercó para decirle un par de cosas. Sin embargo, los que salieron fueron dos matones que le tiraron al suelo y le pegaron mientras le advertían que tenía sólo una semana para devolver el dinero. Alguien llamó a la policía pero antes de que pudieran llegar, la furgoneta ya se había ido. 

   La concentración se disolvió, y la campaña se canceló porque Jake fue enviado al hospital y no había nadie que estuviera dispuesto a sustituirle. Estuvo cinco días en el hospital, y algunos fuimos a visitarle. Se negaba a hablar de lo que había sucedido y tampoco a aceptaba dinero de nadie. Nos dijo que ya había encontrado la solución.

   Los demás volvimos al curso y la preparación de los exámenes, que ya estaban cerca. Jake no acudió a clase la semana siguiente, y tampoco la siguiente; alguien lo llamó, pero no respondía al teléfono y tampoco estaba ya en el hospital. No supimos nada de él hasta el día antes de los exámenes, cuando un compañero nos contó que se había acercado hasta su casa la tarde anterior, y los compañeros de piso de Jake le habían contado lo siguiente: Jake había vuelto a casa la noche después de salir del hospital murmurando cosas y sin querer hablar con nadie. A la mañana siguiente habían encontrado su habitación vacía, Jake se había largado mientras los demás dormían y se había llevado todas sus cosas y algunas cosas que no le pertenecían. Estaban bastantes enfadados con él y no lo habían buscado. De hecho, si aparecía, se la iba a ganar, dijeron.

   Toda esta historia circuló de boca en boca por las clases, aumentando cada vez más el número de asaltantes que hubo en la concentración, el número de días que estuvo en el hospital y la cantidad de dinero que debía, como es habitual. Unos decían que había asaltado a sus compañeros de piso para irse a otra ciudad, otros que los matones habían ido a buscarlo a casa y habían dejado varios heridos, y hasta había quién contaba que se lo habían cargado los mismos compañeros y habían alquilado a los de la furgoneta para no levantar sospechas.

   Ya no sabía uno qué creer, aunque yo siempre he creído que huyó con el poco dinero que pudo reunir a otra ciudad para huir de los problemas. No sé si lo consiguió, pero lo cierto es que desapareció. No volvimos a saber nada de él, y con la época de exámenes, y el posterior regreso a nuestras casas, se nos acabó olvidando el asunto. 

    

   Fue al ver el nombre del remitente de correo cuando me acordé de él. No era posible que fuera el mismo Jake del máster de relaciones internacionales, no sabía como podía   encontrarme en Madrid o averiguar mi dirección de correo electrónico. Sin embargo, no conocía a nadie más llamado así. Abrí el mensaje y me encontré sólo una línea:  Te vigilan.

    

  

  


 

   
    

    

    

    

    

    

   II

    

    

   Al principio me asusté, pero enseguida me convencí de que era una broma pesada, y lo marqué como Spam. Continué con mi rutina dominical como lo había planeado, aunque con ansiedad. No podía evitar mirar de vez en cuando la pantalla del ordenador en busca de mensajes nuevos que me avisaran de que todo era una broma para venderme algún aparato de alarma contra los ladrones.

    

   Esa noche no dormí bien, y se me notaba en la cara cuando me desperté la mañana del lunes. Me vestí y salí de casa. Me dije a mí misma que toda esta paranoia no tenía sentido, pero aún así miraba hacía atrás en cada calle por la que pasaba. Llegué a la estación de metro y me subí al abarrotado vagón de las 9 de la mañana. Estaba lleno de gente, y todos parecían mirarme. Cuando por fin llegamos a mi parada me bajé y salí casi corriendo. Ver las puertas de la oficina fue como un pequeño alivio.

   Al entrar me encontré un aviso sobre mi escritorio: había reunión urgente a las 9 y media. Me fui directa al despacho del jefe y entré en silencio, como para no hacer notar que había llegado tarde. Ocupé mi puesto en la gran mesa que había en el centro del despacho e intenté seguir el hilo de la conversación.

   -...de forma que la portada atraiga a más clientes. Además, esperaremos las críticas que saldrán en los periódicos la semana que viene para incluirlas en la portada si son buenas. ¿Alguna duda? Bueno, pues a partir de ahora dedicaos al repaso ortográfico. No quiero ninguna errata esta vez, ¿entendido?

   Eso quería decir que nos habían dado la edición para la versión española del libro, eran buenas noticias. Sin embargo, me había perdido lo más importante, quién iba a ser el traductor oficial.

   -Bueno, ahora podéis iros. Esteban, quiero esa sinopsis para mañana. Hasta luego. Si. Ah, Alba, quedate un momento. Creo que me debes una explicación. ¿Pensaste que podías tener una semana de vacaciones o que este proyecto no iba contigo?

   No lo entendía, le dije, había trabajado sin parar durante toda la semana. Era imposible que no le hubiera llegado el correo que le mandé. ¿Cómo que no mandé el correcto? Imposible, pensaba. Sólo había tenido un documento en el correo ese día, no podía haberme confundido. 

   -Mandé a David a echarlo personalmente en vuestros buzones. Dudo que los confundiera. Y aún así, eso no explica de dónde salió la traducción que me mandaste.

   ¿En mi buzón? ¿En el buzón de mi portal? Estaba empezando a marearme. No había mirado el buzón en varios días, y la traducción me había llegado por correo electrónico. Salí apresurada del despacho mientras murmuraba algo como que necesitaba ir urgentemente al baño. ¿Qué era lo que había traducido? Algo sobre la base de un ejército en California. No tenía nada que ver con un cuento infantil...Pero entonces, ¿quién me había mandado el otro texto?

   Salí del edificio, necesitaba que me diera un poco el aire. El mensaje de Jake no paraba de resonar en mi cabeza. Llamé a Rosa, la mujer que trabaja en la portería de mi edificio. Le dije que necesitaba que me comprobara si había algún paquete en mi buzón. Efectivamente, había un sobre grande lleno de hojas...

   Pensé que había sido un malentendido, y me daba rabia haber pasado varios días trabajando para nada. Sin embargo, no podía dejar de sentir esa sensación inquieta en mi estómago. Fue entonces cuando me fijé en un hombre que había en la acera de enfrente vestido de negro completamente y con gafas de sol. Estaba mirándome. Entré otra vez al edificio y esta vez fui directamente al aseo. Me miré en el espejo. Qué tonta soy, pensaba. Estoy como una niña chica. Con las gafas de sol puestas, podía haber estado mirando a cualquier parte, y ¿por qué iba a estar mirándome a mí mientras hablaba por teléfono? Una voz lejana resonó en mi cabeza: te vigilan.

   Intenté alejar de mí esos pensamientos y entré a la oficina. Mi jefe estaba ya en otra reunión con el autor de un libro que saldría publicado el mes que viene. Mejor, así no tenía que dar más explicaciones. Con suerte, la reunión duraría hasta la hora del almuerzo.

   Encendí el ordenador y me distraje mirando algunas cosas por Internet, todo para hacer tiempo y sin decidirme a abrir el correo electrónico. ¿Y si había más mensajes? No estaba segura de si quería verlos, estaba empezando a ponerme nerviosa. Al final me decidí. Metí la contraseña y esperé mientras se cargaba, a la vez que me mordía las uñas. Nada. No había ningún mensaje nuevo. Mi sensación de alivio fue tremenda.

   Eso me tranquilizó un poco y el resto del día fue mejor. Salí a almorzar con mis compañeros al sitio de siempre, y me tomé mi ensalada y mi bocadillo de siempre. Una hora no daba para más. Cuando me preguntaron por qué no había entregado la traducción, mentí y dije que había tenido un problema familiar y no había encontrado el tiempo necesario. Otra vez será, me dijeron. 

   La tarde fue más tranquila, y me libré de otra conversación con mi jefe. Cuando quedaban 10 minutos para la hora de irnos, empecé a recogerlo todo. Me despedí de todo el mundo y fui a apagar el ordenador. Fue entonces cuando lo vi. Tenía un nuevo mensaje, del mismo remitente que ayer. Esta vez ponía en el mensaje una hora y un lugar: 17.30 Bar debajo de tu oficina. 

  

  


 

   
    

    

    

    

    

    

   III

    

    

   Empecé a temblar y se me cayó el bolso al suelo. No podía ser verdad. Eran las 5, aún podía salir corriendo. Si es que quería salir corriendo. Pero, ¿y si estaban ya en mi casa? Tal vez quién me había citado podía aclararme lo que pasaba. No sabía que hacer, estaba paralizada. En ese momento entró mi jefe al despacho y se paró un segundo al ver mi bolso y todo su contenido por el suelo.

   -¿Alba? He tenido reunión y no he podido hablar contigo, pero mañana a primera hora te espero en mi despacho.

   Esto me despertó, asentí con la cabeza y murmuré algo mientras recogía mis cosas del suelo. Las metí apresuradamente al bolso, me despedí y salí de la oficina. Cuando llegué al portal me paré en seco, no sabía dónde iba. Fui más despacio hacia la puerta y salí, miré a mi alrededor. Contuve el aliento, ahí estaba el hombre con la gabardina negra y las gafas oscuras, en la misma posición de esta mañana, al otro lado de la calle.  No sabía que hacer, mi mente buscaba posibles salidas traseras del edificio. En ese momento salió otro de mis compañeros y se despidió de mí. Le contesté sin saber que decía y empecé a andar. El hombre de negro empezó también a andar. Yo iba cada vez más rápido y él hacía lo mismo. Seguí así, mirándolo de reojo, hasta que me choqué con un chico con gran abrigo gris. Me paré en seco mientras él se disculpaba, y lo esquivé hacia la izquierda y abrí la primera puerta que encontré. Había entrado en el bar de la cita sin darme cuenta. 

   Enseguida vino un camarero que me preguntó que si quería una mesa al que no contesté, estaba ocupada mirando hacia la ventana. El hombre que me seguía se había parado en la acera, parecía que no iba a entrar. Le dije al camarero que sólo quería un vaso de agua, que estaba esperando a alguien, y me acomodó en la barra. Me senté y miré a mi alrededor. Me parecía que todos los clientes me observaban. Realmente no sabía que hacía allí, no sabía con quién podía haber quedado ni si sería mejor que el que me esperaba fuera. Intenté calmarme un poco, aunque el hombre de la gabardina seguía ahí fuera. 

   Al fondo del bar había un escenario, al que se subieron tres  músicos y empezaron a tocar una pieza de jazz. Reconocí al chico que tocaba el piano porque llevaba el mismo abrigo gris. Sonaba bien, y en otras circunstancias lo habría disfrutado. Ahora solo podía mirar el reloj y calcular los minutos que faltaban. Estuvieron tocando unos veinte minutos hasta que se bajaron y cedieron el escenario a una cantante que comenzó con una balada melancólica. 

   Yo estaba cada vez más nerviosa, pasaban cinco minutos de las ocho y media y nadie aparecía. Además, el hombre de negro seguía fuera en la misma posición y yo no sabía que podía hacer. Fue entonces cuando se acercó el camarero y me ofreció algo de picar.

   -No, gracias - contesté -, espero que llegue alguien enseguida.

   -Debería tomar algo, deje que le ponga un plato de frutos secos. 

   Intenté decir que no, que no me entraba nada, pero me insistió. Puso un plato con almendras y un par de servilletas. No tenía ninguna gana de comer, pero hice un esfuerzo por el camarero. Tomé una al principio con desgana, pero después la inquietud pudo conmigo y seguí comiendo mientras miraba el reloj. Llevaba casi la mitad del plato cuando lo vi: en la servilleta había algo escrito. Disimulé que cogía la servilleta para limpiarme las manos y poder leerla sin que nadie lo notara. Estaba escrita con bolígrafo: Sal por la ventana del baño, te espero en el metro. Deja algo en la mesa para que piensen que vas a volver.

   Me dio un vuelco el corazón, pero hice lo que se me pedía. Me quité la chaqueta de traje y la colgué sobre el respaldo de la silla. Bebí otro trago de agua y me metí la servilleta al bolsillo. Cogí mi bolso y pregunté al camarero por el baño. Cuando entré había una señora lavándose las manos. Esperé mientras miraba por la ventana, daba a un callejón posterior. Cuando la señora se fue, abrí rápidamente la ventana y me deslicé a través de ella. Una vez en el callejón salí corriendo.

  

  


 

   
    

    

    

    

    

    

   IV 

    

    

   Parecía que había funcionado, cuando llegué a la boca de metro nadie me seguía. Miré a mi alrededor y no vi ni rastro del hombre de negro. Entré y bajé las escaleras casi de dos en dos. Pasé las máquinas de billetes y busqué mi andén. Mientras recorría los pasillos miraba a la gente que me encontraba, nadie parecía conocerme o decirme nada, pero todos me parecían sospechosos.

   Llegué al andén correcto y me senté a esperar. A mi derecha estaba sentado el pianista del abrigo gris, difícil de reconocer con el sombrero y las gafas de sol. Me saludó con la cabeza y no dijo nada. Esperé a que llegara mi tren y me subí. El pianista me siguió, y se sentó a mi lado en el vagón vacío. Fue entonces cuando se quitó las gafas y me miró, esperando que yo le reconociera. Era Jake.

   -Escucha atentamente, tenemos poco tiempo. - dijo. - Ha llegado a tu poder demasiada información y eso no es bueno. Nunca es bueno. No sé cómo van a proceder todavía. Ahora sólo te están vigilando. Finge que no lo sabes y continúa normalmente. Yo te avisaré cuándo llegue el momento.

   -¿Jake? - balbuceé.

   -No me has visto – respondió, e inmediatamente se levantó y se bajó en la siguiente parada.

   Me quedé aturdida en el asiento. Era todo como un sueño. Cuando llegué a mi destino apenas me dí cuenta de que bajaba, y cuando salí a la calle no vi a nadie. Llegué al portal de mi edificio y abrí mi buzón: allí estaba el texto que debía haber traducido. Subí a casa y lo lancé al escritorio.  Actúa con normalidad. Resonaba en mi cabeza una y otra vez. Me asomé a la ventana y ahí estaba, el hombre de negro, mirándome desde abajo y con lo que me pareció una sonrisa. Enseguida me dio un escalofrío y cerré las cortinas. Sabía que no iba a poder dormir esa noche, así que me tomé una pastilla y me acosté, deseando que todo hubiera sido un mal sueño.

    

   Cuando me desperté por la mañana apenas me acordaba. Desayuné y me vestí tranquilamente, hasta que abrí las cortinas y lo vi todavía allí. Cogí mis cosas del trabajo y bajé por las escaleras. Saludé a Rosa al llegar al portal.

   -Hay un hombre parado ahí fuera toda la mañana, - me dijo. - ¡cómo se nota que hay gente que no tiene nada que hacer!

   Salí a la calle e intenté disimular mi nerviosismo. Comprobé que me seguía, siempre a distancia y tranquilamente, como si ya no tuviera miedo a que me escapara. Montó incluso en el mismo vagón de metro que yo y me saludó. No respondí, no podía. 

   Cuando llegué a la oficina fui a ver lo primero. Me estaba esperando, sentado en su escritorio. Me hizo un gesto para que me sentara y eso hice. Fumaba un cigarrillo lentamente, y no fue hasta que lo terminó que empezó a hablar.

   -El otro día me enviaste un material distinto del que te pedí - hablaba lentamente, sin ninguna prisa -. Sin embargo, es un material mucho más interesante. Me pregunto de dónde lo habrás sacado. No podemos permitir el robo de propiedad intelectual...pero estoy seguro de que ese no es el caso aquí. Estoy seguro de que tienes una explicación para ese texto... ¿un amigo inglés, quizá?, ¿un contacto en otra editorial? Vamos, dime... Lo importante es que el material me interesa, pero quiero saber su origen. No podemos arriesgarnos a ser acusados de plagio..., esta editorial tiene una imagen que mantener. Ya sé que te confundiste, alguien te lo envió. Ahora quiero que investigues un poco. Creo que podría tener éxito en el mercado. Vamos a ponernos a ello, ¿vale? Tu investiga el remitente de correo, y yo haré unas cuantas llamadas, ¿quieres? Venga - concluyó, y me hizo un gesto para que me fuera mientras descolgaba el teléfono.

   No estaba segura de que investigar fuera una buena idea y por lo que sabía el texto podía contener información peligrosa. Me fui a mi despacho cada vez más inquieta, sin saber que hacer. Comprobé el remitente de correo, pero era un correo falso como me esperaba, había sido una cuenta creada sólo para la ocasión y eliminada tras el envío. Sólo me quedaba esperar. ¿A quién iba a llamar mi jefe? No quería pensarlo, así que salí de la oficina a despejarme. Cuando llegué a la calle me encontré con el hombre de negro, aunque ya no me asustaba. Significaba que aún no iba a pasar nada, por mí podía quedarse ahí. Seguí bajando la calle hasta que llegué al bar en el que estuve ayer y se me ocurrió entrar y preguntar por mi chaqueta. 

   Entré y me senté en la barra, en el mismo taburete en el que había estado ayer, y cuando se me acercó el camarero le pregunté si me reconocía, porque me había dejado una chaqueta. Me contestó que sí, pero que no tenía ninguna chaqueta. Me dijo que no había dejado nada en el bar, o por lo menos, él no había encontrado nada cuando cerró. Le dí las gracias y salí. Pensé que mi hombre de negro la habría cogido al ver que yo no volvía del baño. 

   Volví a la oficina y me senté en mi mesa. Llamé por teléfono a mi jefe por la línea interna, para evitar volver a verle. Empecé a decirle que no había encontrado ninguna información acerca del remitente, pero me cortó enseguida:

   -Olvida el asunto - dijo, y colgó. 

   Me sorprendió bastante, pero decidí no insistir más. Abrí mi correo y me encontré otro mensaje de Jake: 

   Van de camino, sal de allí YA. 
Te veo en tu casa.

  

  


 

   
    

    

    

    

    

    

   V

    

    

   Me dio un vuelco el corazón. Me levanté al instante y cogí mi bolso. Dejé la oficina tal y como estaba, ni siquiera apagué el ordenador. Bajé corriendo por las escaleras, estaba empezando a asustarme. En mi mente se sucedían escenas de películas en las que aparecía la mafia. No sabía que era a lo que me enfrentaba, y eso era precisamente lo que alimentaba mi miedo.

   Llegué a la calle y no vi al hombre que me había estado siguiendo estos últimos días. Aquello me resultó aún más sospechoso y corrí a coger un taxi en un estado de completa inquietud. Recuerdo el viaje demasiado breve, no quería llegar, quería quedarme resguardada en ese coche que parecía tan seguro, no sabía que iba a pasar.

   El taxista paró delante de mi portal, pagué y me bajé. Saqué la llave del bolso, pero no la necesité: la puerta estaba abierta y la portería vacía. No estaba Rosa, y eso no me gustó. 

   Mi puerta también estaba abierta. La entreabrí muy despacio, intentando no hacer ruido, pero crujió y se oyó una voz que procedía de dentro y que pronunciaba mi nombre.

   -Alba, ven, rápido - me urgió al ver que yo no entraba.

   La puerta se abrió de golpe y vi a Jake con su gran abrigo gris. 

   -Vamos, están a punto de llegar, y tienes que salvar el texto. He encendido tu ordenador, pero no sé la contraseña.  ¡Rápido!

   Me llevó hasta el escritorio y algo aturdida introduje la contraseña. Me dio un pen drive en el que comencé a copiar el contenido de toda mi carpeta de traducciones. Pensé que no había tiempo para buscarlo. En ese momento se oyó un grito de mujer que venía del portal. Era Rosa. Estaban aquí.

   Jake me dijo que continuara y cerró la puerta. A continuación comenzó a empujar un armario de forma que arrastrara por el suelo hasta que lo colocó a modo de barrera para impedir que la puerta se abriera. Luego abrió la ventana y se asomó.

   -Un segundo piso, ¿verdad? He movido antes los contenedores de la basura por si llegaban antes de tiempo - hablaba tranquilamente, como si  hubiera tenido que saltar por la ventana en repetidas ocasiones. Rasgó la cortina y la anudó a la barandilla del balcón. 

   -No durará mucho el nudo, pero sólo necesitamos descolgarnos un poco.

   No había terminado de decirlo cuando una bala le pasó justo por encima de la cabeza. Había atravesado la puerta por la parte de arriba que no estaba cubierta por el armario. Chillé, pero Jake me tapó la boca con fuerza y me susurró al oído.

   -Tranquila. Cuando consigan echarla abajo ya no estaremos aquí.

   En la pantalla del ordenador, la barra de copiado llevaba el 66%. Yo la miraba mientras golpeaban la puerta, que cedía poco a poco. Se me antojaba lentísima. Jake me hizo un gesto para que permaneciera en silencio y me soltó, para seguir anudando la cortina y proporcionándonos una vía de escape. 

   Los golpes cada vez eran más fuertes, me parecía que la puerta iba a romperse de un momento a otro. Pero la barra iba por el 80%. Puse la mano en el pen drive, preparada para sacarlo en el momento que la barra llegase al 100. Jake había terminado con el nudo y me miró impaciente, como si yo tuviera la culpa de tener un ordenador lento y viejo. 

   Se oyó otro golpe que hizo crujir también el armario. Lo miré justo a tiempo para ver una hoja afilada que lo atravesaba. Estaban intentando hacer un agujero con un hacha, y ya habían conseguido llegar al armario. Había una rendija ya abierta, sólo era cosa de agrandarla. Volví la vista a la pantalla: 90%.

   La mano me temblaba, así que agarré el pen drive más fuertemente, como si se me fuera a caer. Otro golpe más y miles de astillas y pequeños trozos de madera saltaron por los aires. 95%. Otro. Otro. Esta vez la mano enguantada que sostenía el hacha atravesó el armario. Era cosa de un golpe más. 97%.

   Jake me agarró del brazo mientras fijaba la vista en la pantalla, dispuesto a tirar de mí en el momento en que terminara el proceso. 

   -No lo sueltes ahora.

   Otro golpe más. Miré hacia la puerta. Ya estaba hecho el agujero. Varias manos empezaron a retirar alguna tabla que quedaba suelta, y un pié lo atravesó. Después vino la pierna, y luego el cuerpo. Estaba a punto de verle la cara, cuando Jake tiró de mí. 

   Todo fue muy deprisa, sentí como caía al vacío. Efectivamente, la cortina que Jake agarraba, no aguantó más de un tirón, y enseguida se rasgó. Caímos muy deprisa, enredados en ella, y aterrizamos en algo blando: las bolsas de basura del contenedor. Miré a mi alrededor y comprobé que llevaba el pen drive en la mano. Jake ya estaba de pie y tiraba de mí para levantarme. Me sacó primero del contenedor y después salió él con un rápido salto. Se oyó un disparo y una bala salió proyectada desde mi balcón. Jake la esquivó agilmente y, agarrándome de nuevo, echó a correr hacia un túnel subterráneo que había al otro lado de la calle, aprovechando el momento en el que nuestro perseguidor saltaba también al contenedor. 

   Me tropecé un par de veces, pero Jake no me soltó. Llegamos al túnel y antes de entrar se me ocurrió mirar atrás. Un hombre salía del contenedor, mientras mi portal tenía la puerta abierta. Pude ver que asomaban unos tacones de una mujer en el suelo. Rosa. 

   Jake no me dejó volver. En su lugar, me empujó hacia un coche  que había en el túnel. Lo arrancó antes de darme tiempo a cerrar la puerta, y aceleró todo lo que pudo para hacernos salir del túnel por el otro lado, mientras los disparos sonaban a nuestra espalda. Hasta que no alcanzamos la autovía y se aseguró de que no nos seguían, no me habló. Entonces, me miró y me sonrió.

   -Ya está. - dijo para tranquilizarme.

    

  

  


 

   
    

    

    

    

    

    

   VI

    

    

   Yo estaba demasiado asustada para hablar. Me fui atontando con el vaivén de la carretera y me acabé durmiendo. Cuando me desperté, estaba anocheciendo, y Jake seguía conduciendo. Me estiré en el asiento y se dio cuenta de que estaba ya despierta. 

   - Has dormido bastante, estarías muy cansada.

   Respondí muy bajo que sí, que no había dormido muy bien la noche anterior. Después, pregunté que a dónde íbamos.

   - Donde no nos encuentren, de momento. Tenemos que pensar qué es lo que vamos a hacer a continuación.

   No pasó mucho rato hasta que llegamos por fin. Habían pasado casi cuatro horas, y estábamos en la ciudad de Valencia. Nos detuvimos delante de un hotel. 

   - Voy a alquilar un par de habitaciones. Esperame aquí. 

   Me quedé en el coche sin atreverme a moverme. Miraba por la ventanilla y observaba a la gente pasear. A lo lejos había un multitud que rodeaba una función callejera. Y entonces lo vi, entre ese grupo de gente estaba el hombre de negro. Pero no podía ser. ¿Ya nos habían encontrado? Ese hombre estaba de espaldas, y podía ser cualquier persona. Me estaba poniendo paranoica.

   Mientras miraba, alguien dio unos golpecitos en el crital de la otra ventanilla. Era Jake, indicándome que ya podía bajar. 

   Entramos al hotel y nos dieron dos llaves. Nos dirigimos al ascensor y una vez dentro, me dijo:

   - Mi habitación está un piso por debajo de la tuya. Nos podemos ver dentro de una hora abajo, en el restaurante, ¿te parece? Creo que te debo una explicación. Intentaré resumirte la historia durante la cena.

   Asentí con la cabeza y me despedí cuando el se bajó. Pulsé mi piso y seguí subiendo. Cuando salí del ascensor, me di cuenta de que no había cogido nada de ropa limpia al salir de casa. Tendría que comprarme algo, porque no sabía cuando iba a volver. Di media vuelta y volví otra vez al ascensor. Bajé a recepción y pregunté por una tienda. Había una junto al hotel que no estaba mal. Entré y me probé un par de cosas que pensé que serían cómodas. Elegí también un bolso más grande para llevarlas. Cuando fui a pagar me di cuenta de que no llevaba casi dinero, sólo calderilla, así que saqué la tarjeta de crédito. Me cobraron y volví al hotel. Cuando entré a la habitación, miré el reloj. Me quedaba media hora aún para darme una ducha y cambiarme.

   Lo hacía todo apresuradamente, estaba inquieta, y cuando terminé aún me sobraba tiempo. Decidí pasar por la habitación de Jake para ver si estaba ya listo y podíamos cenar antes. Tenía mucha hambre, porque no había tomado nada desde la mañana. 

   Cerré la puerta de la habitación y bajé por las escaleras de servicio. Jake me había dicho que su habitación era justo la que estaba debajo de la mía, así que no tardé en localizarla. Sólo tenía que girar a la derecha en el siguiente pasillo. 

   Sin embargo, una voz me hizo detenerme antes de girar. Era la de Jake, hablando con alguien. No podía entender lo que decía, hablaba muy bajo, pero se la reconocía. Me aventuré a asomarme un poco para ver con quién hablaba, y lo que vi me paralizó. Era el hombre de negro. Esta vez no había ninguna duda. 

   Enseguida me escondí de nuevo. ¿Qué hacían hablando? ¿Quién era en realidad? Mi cabeza pensaba a toda velocidad. Volví hacia atrás por el pasillo, pero con la prisa choqué con un macetero y lo tiré al suelo. Oí pasos a mi espalda, me habían oído. Intenté correr, pero ya me habían visto. La voz de Jake me llamó:

   -¡Alba! ¿A dónde vas? ¿Qué pasa?

   Intenté no hacerle caso, pero no tuve más remedio cuando vi que la puerta de las escaleras de servicio estaba ahora bloqueada por un carrito de la limpieza. Una camarera limpiaba  las puertas con un trapo mientras silbaba. Me giré, buscando otras salidas, pero ya estaban casi encima.

   -Alba, escucha, tranquilizate. Karl es de los nuestros, iba a presentártelo y a explicártelo todo durante la cena. 

   El nombre me sonó extraño. Lo miré a la cara por primera vez. En realidad tenía una mirada bondadosa, pensé. Mientras pensaba esto, me sonrió. Definitivamente tenía cara de bueno.
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   Bajamos a recepción en ascensor. Yo permanecía en silencio, mientras los otros dos hablaban y reían como si se conocieran de toda la vida. No estaba segura de si podía fiarme, pero, al fin y al cabo, tampoco tenía muchas opciones.

   En el restaurante del hotel nos dieron una mesa al lado de la ventana. Me senté de espaldas a ella, Jake a un lado y Karl enfrente. Karl enseguida frunció el ceño y se levantó. Se acercó a la ventana y corrió las cortinas, tapando la vista a la calle.

   -Nunca se sabe quién puede estar mirando tras una ventana – dijo, antes de volver a su estado relajado y sonreír. 

   -Karl es muy meticuloso, como ves – me explicó Jake -. Eso le hace uno de los mejores. Con él estaremos a salvo, ¿sabes?

   Dejó de hablar cuando el camarero se acercó a ofrecernos el menú, y trajo una bandeja de pan y una botella de vino blanco de la mejor calidad, que había pedido Jake. Parecía que Jake ya no tenía problemas de dinero. Desde luego el hotel no tenía pinta de ser barato. 

   Pidieron los platos más sibaritas del menú, mientras yo me conformé con un plato combinado que parecía abundante. El hambre me podía. 

   Los trajeron enseguida y casi me abalancé. Jake hizo algún chiste sobre ello y continuó hablando trivialmente mientras comíamos. Lo que tuviera que decir claramente lo guardaba para los postres. Karl no hablaba mucho, se limitaba a contestar mientras sonreía una y otra vez.

   Cuando por fin dimos cuenta de todo, Jake consideró que era el momento. Pidió un encendedor al camarero y sacó un puro del bolsillo de su chaqueta. Entonces empezó a hablar: 

   - Te has asustado esta tarde, Alba. Es normal. Hasta hace poco Karl era uno de ellos. Como yo – debió de notar mi expresión al oírlo, porque enseguida rectificó -. Ya no, tranquila. Yo lo dejé hace mucho. Podría decirse que soy un renegado. Como ahora lo es Karl.

   «Karl y yo seguimos siendo amigos después de que yo lo dejara. De hecho, fue él quién me cubrió y me escondió siempre que hizo falta. Porque salir no es fácil – Jake comenzaba a adquirir un tono soñador -. Una vez que estás dentro, debes seguir. Sabes demasiadas cosas. 

   «Se nos fue de las manos. Nos enredábamos cada vez más y se hacía más complicado. Quise dejarlo y me amenazaron, así que al final huí como pude, con ayuda de Karl, viejo amigo. Por eso ahora debemos ayudarlo a él. A mí ya no me buscan, me dieron por muerto hace mucho. Pero a Karl sí que lo buscarán. La verdad es que sabe bastante... – suspiró, mirándolo de reojo. 

   «Verás, hace unos días dieron un chivatazo de que había habido una filtración. Un importante texto con cosas confidenciales había sido enviado por error a una traductora de Madrid. La chica no sabía nada, y no tenía forma de descifrarlo, pero aun así podía ser un peligro. Decidieron enviar a alguien para investigar: Karl. Entró en tu apartamento y lo registró sin dejar rastro. Es muy cuidadoso. Reunió información y te siguió, por si hablabas con alguien, cosa que no hiciste. Hubiera sido un problema más.

   «Desde hace algún tiempo Karl trabaja como doble agente, pero eso es otra historia, está con nosotros ahora. El caso es que luego me envió tu documentación. ¡Imagina mi sorpresa al ver que la traductora implicada era la misma chica que había estado conmigo en clase! Decidí entrometerme, poniendo en riesgo mi escondite, porque no quería que acabasen contigo. Sí, lo habrían hecho dentro de poco, y si te encuentran no dudarán en hacerlo. 

   «Al principio no sabía cómo ponerme en contacto contigo sin que Karl lo supiera, porque me había prohibido meterme en nada de esto. Te envié un correo, como sabes, y quedamos en aquél bar en el que huiste por la ventana del baño. Pobre Karl, lo engañamos por completo. 

   «Después de investigar, comprobaron que no sabías tanto como creían en un principio. Parecía que no habría ningún problema. Hasta que llamó el imbécil de tu jefe. ¿Le mandaste la traducción, verdad? Pues bien, él sí que sabía de qué iba el asunto. Hemos tratado con él varias veces, maneja muchos documentos que pueden ser útiles, compra y vende la información. Cuando lo leyó, supo inmediatamente lo que tenía que hacer. Los llamó. Los chantajeó. Gran error. Imagino que no durará mucho, si no lo han matado ya. 

   «Lo de tu jefe fue el detonante. Decidieron que podías llegar a entenderlo. O que podías contarle a alguien que sí entendiera  lo que habías leído. Fueron a por ti. 

   «Karl me avisó. Le dije que nos veríamos en Valencia y fui a tu casa, y te escribí desde allí. A estas alturas habrán visto ya mi nombre en tu correo, pero no importa, ya lo arreglaremos. Llegaste enseguida, luego llegaron ellos. Lo demás ya lo sabes. 

   «Ahora, es importante que entiendas una cosa, Alba. Esta gente va en serio.No pararán hasta que estés muerta.
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   Acabamos de cenar y nos levantamos de la mesa. Jake y Karl volvían a charlar como si estuviesen tranquilamente de vacaciones. Salimos del restaurante y pasamos por recepción. En una gran pantalla de televisión que había tras el mostrador estaban dando las noticias. Jake pasó de largo, pero Karl se quedó a mirarlas. 

   -Siempre tan concienzudo. Vamos a dejarle que haga su trabajo, ven, - dijo mientras entraba al ascensor y me hacia un gesto para que le siguiera -. Ahora tienes que tener cuidado, es importante que cuides cada detalle para no dejar rastro, ¿de acuerdo?

   Llegamos a la planta de Jake, se despidió de mí y se bajó del ascensor. Las puertas se cerraron y pulsé mi planta, llegué a mi habitación en lo que me pareció una eternidad.

   Estaba tan cansada que cuando entré me tumbé en la cama sin quitarme la ropa. El sueño me venció en cuestión de segundos.

    

    

   Iba corriendo por un túnel mal iluminado y alguien gritaba mi nombre detrás de mí. Yo no quería pararme, tenía miedo a que me alcanzara esa voz. No sabía de quién era. Seguía corriendo, sentía que si llegaba al final podría escapar, ya veía la luz. Intentaba correr más rápido, pero la voz sonaba cada vez más fuerte. También se oían golpes. Yo seguía corriendo, a pesar de que la voz cada vez chillaba más alto mi nombre y los golpes resonaban por todo el túnel. 

   Me desperté de golpe. Efectivamente, estaban aporreando mi puerta con ímpetu y a la vez me llamaban. Un poco atontada me levanté y me acerqué a ella. Esta vez sonó un golpe tremendo, estaban a punto de echar la puerta abajo. 

   Miré por la mirilla y vi a Karl que tomaba carrerilla para lanzarse contra la puerta. La abrí, y Karl entró disparado a la habitación y cayó contra la cama. Detrás entró Jake y cerró la puerta con prisa.

   -Nos han encontrado. No sé qué ha fallado. ¡Vamos, coge tus cosas! - me instó al ver que yo permanecía parada en mitad de la habitación.

   Me apresuré como pude y eché toda la ropa arrugada al bolso nuevo. Tampoco tenía muchas cosas que recoger, así que enseguida estuve lista. Ellos ya llevaban un macuto al hombro.

   Karl estaba de pie otra vez y miraba por la ventana, escondido tras el visillo. 

   -Acaban de aparcar otra furgoneta más ahí delante – dijo.

   -Venga, salgamos de aquí, - respondió Jake -, a estas alturas habrán ya averiguado qué habitación es. Alba tiene el sueño muy profundo... - añadió, con una media sonrisa.

   Inmediatamente dio la vuelta y abrió. Salimos al pasillo despacio, intentando no hacer ruido. Una camarera que empujaba un carrito nos miró de arriba abajo. Intentamos actuar con normalidad y la seguimos hasta a las escaleras de servicio.

   A la altura de los ascensores oímos a alguien en el otro extremo que preguntaba algo a voz en grito con un acento del este muy marcado. Cuando se acercó, vimos que llevaba un uniforme de botones. Pero parecía que no estaba conocía bien el edificio.

   De repente, Karl se adelantó y de un puñetazo lo tiró al suelo inconsciente. La camarera chilló y Jake la agarró y le tapó la boca con la mano. La arrastró hasta una puerta en el interior de la escalera de servicio y la metió dentro.

   Yo contemplaba todo esto atónita. No sabía que debía hacer. Karl se acercó a mí y me susurró:

   -Lleva el carrito al armario. Os veré en el aparcamiento. 

   Asentí con la cabeza, no me salía la voz. Di media vuelta, agarré el carrito por su manillar y lo empujé hacia la puerta. Cuando la abrí, la camarera estaba sentada en el suelo y se quitaba la cofia. Jake estaba arrodillado delante de ella y contaba un fajo de billetes. Después se los dio, ella asintió y se los escondió en el escote mientras me tendía su cofia y su delantal. La miré sin comprender. 

   - Póntelos, es la única forma de salir de aquí – me explicó Jake. 

   Enseguida lo entendí y empecé a ponérmelo, de forma que me tapara lo más posible la cara. Mientras, Jake ataba con un trozo de cuerda las muñecas de la camarera, que ponía las manos como si todo esto fuera una tarea cotidiana de su trabajo.

   Cuando terminó, se volvió a sentar en el suelo y nos observó. Parecía que desaprobaba el modo en que me había puesto su uniforme.

   Jake vació el contenido del carrito y se metió dentro como pudo. Me miró como expectante desde dentro y enseguida reaccioné. Cogí unas cuantas sábanas y toallas y las puse encima para ocultarlo. Entonces volví empujar el carrito y salimos del armario. 

   Miré las escaleras de servicio, pero el carrito ahora pesaba muchísimo y comprendí que era imposible bajarlo por ahí. Continué hasta el ascensor, esquivando al botones al que Karl había pegado y que ahora yacía en el suelo sin camisa ni sombrero. 

   Esperé hasta que el ascensor llegó y se abrieron las puertas. Salieron tres hombres trajeados y con gafas oscuras. Llevaban prisa y enseguida se alejaron por el pasillo, sin fijarse en mí. 

   Entré al ascensor y pulsé el botón que llevaba al parking, pero el ascensor se paró en la planta baja y se abrieron sus puertas. 

   Entró una familia de turistas alemanes junto a un botones que me miró con curiosidad. Comprendí que tenía que salir de allí antes de que se diera cuenta de que yo no era quién aparentaba ser y diera la voz de alarma.

   Salí a recepción evitando mirarle a los ojos y las puertas se cerraron a mi espalda. Me paré, no podía volver a esperar el ascensor, resultaría sospechoso. Y tampoco podía salir por la puerta principal empujando el carrito. 

   Miré a mi alrededor, junto al mostrador había unos tipos de negro que no me gustaban un pelo. La recepcionista parecía nerviosa, mientras les explicaba algo. Ellos parecían insistir.

   Me dirigí hacia los aseos, buscando otra vez las escaleras de servicio. Encontré la puerta y la crucé. Al otro lado no había nadie, pero no podía con el carro.

   -Jake... - murmuré.

   Jake asomó la cabeza y vio donde estábamos. Apartó las sábanas y salió del carrito. 

   -¿Estamos en la planta baja? - me preguntó, yo asentí con la cabeza -. Vale, quitate eso ya. Echaremos una carrera hasta el coche.

   Me quité la cofia rápidamente mientras Jake empezaba a bajar las escaleras. Lo seguí, pero no llevaba ni tres escalones cuando una camarera de verdad abrió la puerta de las escaleras de servicio. Se quedó parada, mirándonos, y enseguida se dio la vuelta y corrió hacia el mostrador.

   Jake me gritó y echó a correr, bajaba los escalones de dos en dos. Cruzamos la puerta del aparcamiento y llegamos hasta el coche de Jake. Ya se oían voces a nuestras espaldas.

   Una vez dentro del coche, Jake aceleró hacia la salida, donde tuvo que frenar en seco. Junto a la barrera había un botones agachado, manipulando la máquina. Por fin dio con un botón, que activó el mecanismo. Se dio la vuelta sonriente, mientras la barrera se alzaba. Era Karl. 

   Karl se agachó rápidamente y cogió nuestros macutos del suelo. Los echó como pudo al asiento trasero y después se sentó junto a ellos. Jake arrancó el coche y subió la rampa de salida, cuando la barrera apenas se había alzado del todo.

   Fue entonces cuando me fijé en el espejo retrovisor: los hombres de recepción acaban de atravesar la puerta de servicio.

   Salimos del garaje a toda velocidad, y enseguida nos incorporamos a la circulación. En pocos minutos estuvimos muy lejos.

   Cuando estábamos de nuevo en la autovía parecía que estábamos a salvo. Jake hacía bromas sobre lo barato que había salido el hotel, y lo bien que le quedaba el traje de botones a Karl.

   Me dio algo de frío y le pedí a Karl que me pasara mi bolso nuevo. Lo abrí y saqué una rebeca que aún llevaba la etiqueta. Di varios tirones hasta que se la arranqué y me la puse.

   Jake me había estado observando y de repente soltó una carcajada. Me sobresalté y lo miré extrañada.

   -¿Con que ropa nueva, eh? - me dijo, mientras se contenía la risa. Lo miré sin comprender y murmuré:

   -No tenía nada que ponerme y bajé a la tienda de al lado... - paré en seco. Acababa de entender cómo nos habían encontrado: había pagado con tarjeta de crédito. ¿Cómo había podido ser tan ingenua?

   Mi cara debía de ser un libro abierto, porque Jake soltó otra carcajada. 

   -Sólo tienes falta de costumbre.
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   Jake conducía hacia el norte. Íbamos hacia Barcelona, donde nos encontraríamos con alguien que nos iba a ayudar. A estas alturas me había acostumbrado a su compañía y  podía pensar con más claridad. Aunque seguía sin comprender como había acabado involucrada en este asunto, ahora mi mente se dedicaba a buscar posibles soluciones, lo que tampoco era fácil, ya que no sabía realmente a lo que me enfrentaba.

   Había descubierto que Jake hablaba y bromeaba  continuamente, pero nada de lo que decía era importante. Karl estaba cortado por el patrón contrario, siempre sonreía y sólo abría la boca cuando tenía algo que decir.

    

   En Barcelona no buscamos un hotel, sino que fuimos directos a casa del amigo de Jake. Se trataba de un emigrante egipcio que se dedicaba a la falsificación de documentos. Vivía en un moderno chalet pintado de blanco a las afueras, junto a la costa. 

   Cuando llegamos al camino de entrada a la casa me quedé impresionada; estaba al borde de un acantilado, y desde la ventana podía verse el mar. Yo la contemplaba asombrada a medida que nos acercábamos.

   Bajamos del coche y Jake llamó al timbre. Se oyeron pasos dentro de la casa y enseguida se abrió la puerta. Un hombre bajo y con la nariz ganchuda nos miraba receloso.

   -¡Khaled, cuánto tiempo! - le dijo Jake, a la vez que lo tomaba del brazo y lo abrazaba.

   Sin embargo Khaled no parecía muy contento. Nos hizo gestos de que pasáramos e inspeccionó el exterior en busca de alguien que nos hubiera seguido. Acto seguido cerró la puerta y corrió las cortinas, de forma que quedáramos en la penumbra. Entonces encendió la luz. Sólo cuando comprobó que no nos vigilaban sonrió.

   -Me alegro de verte, Jake - dijo al fin con un marcado acento -, ¿qué te trae por aquí?

   -Buscamos un poco de ayuda para salir del país, ya sabes, lo de siempre – contestó Jake de forma natural, como quién está harto de la burocracia.

   Mientras tanto, Karl y yo permanecíamos callados.

   -Hace tiempo que no los hago, Jake – dijo Khaled, con aire preocupado -. Tuve algunos problemas.

   -Supongo que podrás hacer una excepción.

   Khaled miró a Jake, quién le hizo algún gesto que no vi, y al instante bajó la mirada. Parecía que Jake tenía cierto poder sobre él.

   -Sí, claro que sí.

    

   Nos instalamos en varias habitaciones de sobra que tenía la casa y estuvimos allí varios días. Jake y Karl se ausentaban durante horas para investigar, mientras yo me quedaba contemplando el acantilado. Me habían pedido que no saliera de la casa hasta que estuviese preparada la nueva documentación. 

   Normalmente permanecía en mi habitación, leyendo alguno de los libros que encontraba por la casa, excepto cuando Khaled  me pedía que bajara al sótano y le ayudara con algo.

   Una de las veces me puso a estampar mis huellas dactilares sobre un papel, para luego imprimirlas en el documento. Me senté en un taburete, mientras esperaba que Khaled sacara la tinta de un armario. 

   La radio estaba puesta, y me puse a escucharla casi inconscientemente. Al mismo tiempo que Khaled me pasaba el bote de tinta la voz anunció el telediario. No decía mucho, era lo de siempre: guerras, catástrofes...

   Abrí el bote y lo volqué para mojar la esponja, y de repente lo escuché:

   -...asesinado en su despacho el director de una conocida editorial madrileña. Antonio Pérez ha sido encontrado sentado en su escritorio con una bala que le atravesaba la cabeza. La policía está investigando sus posibles conexiones para encontrar al asesino. Mientras tanto, en Galicia...

   En ese momento se me calló el bote de tinta al suelo y se rompió en mil pedazos. Me quedé helada. Ni siquiera reparé en que la tinta se esparcía a mis pies.

   Khaled se giró sorprendido y comenzó a gritar que era el último bote y que habría que comprar más. Me hizo gestos para que me marchara, mientras arreglaba el estropicio. 

   Subí las escaleras que llevaban al salón y me quedé mirando por la enorme cristalera. Me dio un escalofrío.

   En ese momento se abrió la puerta de la calle y entró Jake, seguido de Karl. Me giré y los miré.

   -¿Te has enterado? - me preguntó Jake. Asentí con la cabeza, sin saber bien qué decir.

   -Ha comenzado – dijo Karl, sin ningún rastro de su sonrisa.
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   Esa noche, durante la cena, estuvimos más callados que de costumbre. Jake hablaba de vez en cuando pero yo no le escuchaba, tenía la mente en la noticia de la radio. No podía creérmelo. Hasta ahora nada me había parecido real.

   A Khaled también le había afectado. Aunque no se atrevía a decir nada, me parecía que miraba de reojo más a menudo a Karl que de costumbre. 

   Por su parte, Karl perdió la sonrisa durante unas horas. A todos nos había afectado lo sucedido.

   -Mañana plastificaré la documentación – anunció Khaled -, y pasado mañana estará todo listo – lo dijo con alivio, como si estuviera deseando que nos marcháramos.

    

   Al día siguiente me desperté tarde porque me había costado horas conciliar el sueño. La casa estaba en silencio. Supuse que Jake y Karl estarían fuera, y me dirigí al sótano; no quería quedarme sola.

   Sin embargo, el sótano estaba vacío. Los pasaportes estaban apilados sobre la mesa en una esquina de la habitación. Parecía que estaban ya terminados.

   Subí de nuevo al salón y me senté en uno de los grandes sillones a mirar el acantilado por la gran cristalera. De vez en cuando me levantaba y miraba el camino de entrada por la otra ventana de la casa. 

   Así pasaron las horas y empecé a inquietarme. Jake y Karl no solían llegar hasta la hora de la cena, pero Khaled nunca había salido en todo el tiempo que estábamos aquí. Supuse que tendría que comprar algunas cosas, y que habría decidido que era el momento perfecto, ahora que los documentos estaban preparados. Pero aún así, no me gustaba estar sola en esa gran casa desierta.

   No llegó tampoco a la hora de comer, y a media tarde, no aguanté más, y me cociné yo misma algo con lo que encontré por la despensa. Seguía sola.

   Cuando anocheció, esperaba la llegada de los demás, que llegaron a la hora acostumbrada. Jake entró bromeando como siempre y me preguntó por mi día. Cuando le dije que había estado sola, se quedó parado y su cara se ensombreció. 

   Bajó corriendo al sótano sin darme explicaciones, mientras Karl corría hacia los dormitorios. Jake subió enseguida con los pasaportes, y me pidió que los guardara. Luego corrió los visillos y abrió un hueco para vigilar el camino de entrada a la casa.

   Karl llegó con los macutos ya hechos y los dejó sobre la alfombra. Lo miré asombrada, había metido dentro toda mi ropa sin miramientos. Acto seguido apagó las luces de la habitación. Jake se giró y lo miró.

   -Ya viene, veo las luces de su coche.

   Pasaron unos segundos en los que permanecimos en la penumbra de la habitación. Me pareció una eternidad. Por fin, se oyó la llave en la cerradura. La puerta comenzó a abrirse lentamente, y en ese momento Karl dio un salto y se abalanzó sobre Khaled, mientras Jake aprovechaba y cerraba la puerta.

   -¿Qué les has dicho? - le preguntó a Khaled, a quien Karl había aprisionado contra la pared -, ¡habla!

   -Na-nada – balbuceaba Khaled como podía -, no he dicho nada. He salido a por un bo-bote de tint...

   Se oyó un golpe sordo. Yo había apartado la mirada, pero aún así sabía lo que acababa de pasar.

   -A mí no me intentes engañar, Khaled. Sabes que eso no funciona conmigo – era la voz de Jake, pero con un tono mucho más violento que de costumbre. 

   -De v-verdad...

   -¡Basta! Me has traicionado. Pero no te preocupes...no va a pasarte nada...al menos en lo que a mí respecta – parecía que Jake disfrutaba al pronunciar estas frases -. Pero ya sabes que ellos no van a ser tan buenos. Has hecho mal, Khaled, ellos nunca dejan testigos.

   En ese momento se oyeron ruidos en el jardín de entrada: un coche se acercaba a la casa. Miré a Jake, en mi cara se reflejaba el pánico. Pero no en la suya, que no tenía más expresión que la de la rutina de la huida.

   Jake le hizo un gesto con la cabeza a Karl, a lo que éste respondió dándole un puñetazo a Khaled en la nariz, de forma que perdiera el sentido. Jake cogió una de las sillas del comedor y la encajó bajo el picaporte de la puerta para que no pudiera abrirse fácilmente. 

   El coche había frenado, ya habían llegado. Oímos como se abrían sus puertas. 

   -Vamos, vamos, coge las cosas, por la ventana – me urgió Jake.

   Obedecí inmediatamente: cogí mi bolsa y me dirigí a la ventana. Me quedé muda al instante. No recordaba lo que había  al otro lado: el acantilado. No podía ser, no podíamos bajar por ahí, era imposible. Pero parecía que Jake no lo tenía tan claro, ya la había abierto y estaba asomado, calculando la distancia. 

   En ese momento, llamaron al timbre. Miré hacia atrás. Khaled yacía en el suelo, inconsciente, junto a la silla que Jake había colocado bajo el picaporte. No parecía que fuera a aguantar mucho, si daban un golpe fuerte la silla se partiría.

   Volví la mirada hacia el acantilado y sentí vértigo. Jake cogió mi macuto y lo tiró junto con el suyo al vacío. Vi como descendían un gran trecho hasta rebotar con unas rocas y caer al mar. Suprimí un grito y Jake me dio un apretón en el brazo intentando tranquilizarme. 

   Karl fue el primero en atreverse. Tanteó con el pie en la roca y, cuando pisó firme, se aventuró con el otro, y empezó a descender poco a poco. 

   Jake tiró de mí hasta que consentí moverme, me ayudó a agarrarme a la roca y comenzamos a bajar.

   - No mires abajo – me aconsejó.

   Pero no era tan fácil. Oía el ruido de las olas chocando fuertemente contra las rocas y sentía que iba a resbalarme de un momento a otro. Bajábamos poco a poco, no parecíamos ganar distancia. 

   Oímos ruidos en la casa: estaban intentando forzar la puerta. Intenté bajar más deprisa, estaba poniéndome cada vez más nerviosa. Se oyó un golpe seco, parecía que habían conseguido entrar. Oímos pasos acelerados, voces, muebles que caían al suelo, otro golpe seco y un balbuceo: parecía que Khaled se había despertado. Sin embargo, no parecía gustarles lo que veían, las voces se elevaban. Y de repente, se oyó el disparo.

   No daba crédito a mis oídos, ¿le habían disparado? Jake había tenido razón, no iban a dejar testigos...

   Jake me urgió con la mirada, y comprendí que me había quedado parada y debía seguir descendiendo. Estábamos suspendidos a mitad del acantilado. Karl estaba llegando abajo, pero a nosotros aún nos quedaba un buen trecho. 

   Intenté moverme, pero parecía que las extremidades no me hacían caso. No podía dejar de pensar en Khaled, en el disparo. Esta gente mataba sin remordimientos. Como habían matado a mi jefe. Y yo acabaría igual...

   Empezaron a sudarme las manos. Jake me dijo algo que no entendí, la visión se me nublaba, iba a resbalarme...

   Sentí que caía al vacío. No podía ni gritar, estaba semiinconsciente. Caía y caía, como en sueño. Oía que gritaban mi nombre en la distancia, pero no podía distinguir quién era... No sabía dónde estaba, sólo que caía... De repente sentí un impacto, había caído. Pero no había sido sobre algo duro...era el agua...me hundía en el agua... Intentaba respirar, pero no podía. Di una bocanada, pero en mis pulmones sólo entraba agua. Empecé a agitarme, necesitaba aire..., necesitaba respirar. Pero no podía apenas moverme, no sabía dónde estaba la superficie... Iba a ahogarme...

   En ese momento sentí que me agarraba algo, intenté liberarme... y perdí el conocimiento.
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   Abrí los ojos poco a poco, el sol me cegaba. Lo primero que vi fue una especie de nido. Tardé en enfocar bien la vista. Era un nido de pájaros, en una rama de un árbol. Mire a mi alrededor: estaba tumbada bajo la sombra de ese gran árbol, en lo que parecía un bosque. Me incorporé un poco sobre la tierra húmeda. A unos metros de mí había un fuego encendido y sobre él una especie de olla atada a unos palos de madera para que no cayera. La verdad es que olía bien. Tenía hambre. 

   En ese momento oí un ruido a mi espalda y me sobresalté. Alguien se acercaba. Fue entonces cuando recordé todo lo que había pasado. Me asusté, pensando que podían ser los asesinos.

   Una rama se movió y apareció Karl, cargado con algo. Me sonrió y se dirigió hasta la olla para empezar a echar aquello dentro. Setas. 

   Otros pasos se oyeron ahora, y cuando apareció junto a nosotros, yo ya sabía quién sería: Jake.

   -Buenos días – me dijo -, vaya susto me diste anoche. Casi no te encontramos en la oscuridad.

   Fue entonces cuando recordé todo lo que había pasado. Debió de notárseme en la cara, porque enseguida Jake me dijo:

   -Tranquila, aquí no pueden encontrarnos, estamos en medio del bosque – sonrió -. Sólo necesitamos un coche para salir del país, pero ya tenemos algo pensado. Ahora come y descansa un poco, esta tarde habrá que caminar mucho.

    

   Esa tarde salimos del bosque y echamos a andar por la costa. A lo lejos podía ver la casa del acantilado, ajena a todo lo sucedido. No podía creerme que hubieran silenciado a Khaled. ¿Con qué clase de gente estábamos tratando? Un escalofrío me recorrió, sacudí la cabeza, intentando alejar esos pensamientos de mí. 

   Continuamos hasta que llegamos a un pueblecito de costa con una posada y aprovechamos para tomar algo. Las setas no parecían ser suficiente para alimentarnos durante todo un día. 

   Jake sabía que estarían buscándonos por los alrededores, por lo que no podíamos arriesgarnos a entrar a la posada. Él se adelantó y Karl y yo le esperamos fuera. Más tarde salió con pan y queso en una bolsa y un mapa, que estudió mientras comíamos sentados en un tronco de árbol. 

   - He alquilado un coche – dijo por fin -, pasaremos la frontera a medianoche. Tengo un contacto cerca de Perpignan. 

   - Espero que no sea como el último.

   No daba crédito a mis oídos. Era la primera vez que Karl le llevaba la contraria a Jake. Enseguida se notó la tensión en el ambiente.

   - Mide tus palabras, Karl, te lo advierto. 

    

   Esa noche el plan salió como habíamos planeado, a pesar de que habían puesto un control temporal en la frontera a causa de una alarma recibida. Para evitar ser reconocidos, Karl viajó escondido en el asiento trasero, mientras yo fingía ser la esposa de Jake, gracias al pasaporte que me había fabricado Khaled. 

   Cruzamos la frontera sin problemas, parecía que ninguno de los matones de la otra noche estaba por allí. Me pareció extraño, pero no quise pensarlo mucho más.

   Pasamos Perpignan de madrugada, y encontramos el lugar mientras amanecía. Jake tenía especialidad para buscar contactos en las zonas menos transitadas. 

   Esta vez se trataba de una cabaña de madera dentro del parque natural de la Narbonnaise. Era un lugar encantador, pero de difícil acceso, y lo que era más importante, como ya había descubierto, de difícil salida. 

   Aparcamos el coche de alquiler al comienzo del parque, escondido entre los árboles, y continuamos andando, para evitar dejar pistas de nuestro paradero. Anduvimos cerca de media hora, hasta que alcanzamos la cabaña.

   Jake llamó a la puerta, pero no obtuvo respuesta. Llamó otra vez, y otra. Nadie contestó. Le hizo un gesto a Karl y entre los dos cogieron un tronco de árbol, con la intención de echar la puerta abajo. Una embestida. Otra. Hasta que la puerta cedió y cayó al suelo con un golpe que retumbó en toda la casa y espantó a los pájaros de los árboles cercanos.

   Jake entró el primero, seguido de Karl. No quise quedarme sola, así que les seguí. 

   La puerta de entrada daba a un pequeño salón-cocina amueblado al estilo típico de leñador. La siguiente puerta daba al único dormitorio y éste al baño. La casa estaba completamente vacía.

   No me pareció que fuera una buena señal, a juzgar por la mirada que intercambiaron ellos dos. Sin embargo, Jake anunció:

   - Nos quedaremos de momento aquí. Tarde o temprano volverá.
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   Desayunamos de lo que encontramos en la despensa, y nos sentamos a esperar mientras Jake registraba cada rincón. No parecía que buscara nada en concreto. Parecía más bien una búsqueda sistemática en la que iba reuniendo todos aquellos objetos que juzgaba que podían sernos útiles.

   Debajo de la cama encontró un baúl que parecía contener lo único valioso que se encontraba en toda la casa. Entre otras cosas había un portátil. 

   Enseguida se le iluminaron los ojos y sacó de su bolsillo un objeto que reconocí al instante. Era el pen drive en el que habíamos copiado mis traducciones cuando huimos de mi piso. 

   Ya casi me había olvidado de que existía. Habían pasado apenas unos días, pero me habían parecido años. Veía muy lejano mi piso y mi trabajo en Madrid. Enseguida me pregunté que habría sido de Rosa, la portera, y me prometí investigarlo en cuanto tuviera la oportunidad.

   Una exclamación me sacó de mi ensimismamiento, y dirigí la mirada hacia Jake. El portátil no tenía batería ninguna, algo que era de esperar, y que no parecía haberle sentado bien. Karl lo miró divertido.

   Jake siguió buscando en el baúl, hasta que encontró el cable de conexión a la red eléctrica. A continuación, echó un vistazo a su alrededor en busca de un enchufe.

   - No hay – fue Karl quién rompió el silencio esta vez.

   Jake le dirigió una mirada asesina, para después seguir registrando la cabaña. Entró al diminuto cuarto de baño y empezó a desmontar las tuberías del lavabo. 

   Nosotros nos quedamos en el salón. Pasaron los minutos y Karl se levantó, murmuró algo acerca de tomar un poco el aire y salió de la cabaña. Me quedé sola mirando por la ventana, hasta que Jake volvió sin haber encontrado nada. 

   - No ha dejado ni siquiera una nota... - pensaba en voz alta. De pronto se paró en seco y me miró a su alrededor-, ¿dónde está Karl?

   Contesté que había salido hacía un rato y me pareció ver un destello de pánico en sus ojos. Duró sólo un instante, pero no me gustó. 

    

   Pasó media hora más antes de que Karl estuviera de vuelta. La única explicación que dio fue que necesitaba dar un paseo. Jake  estaba visiblemente enfadado, se notaba la tensión en el ambiente. Pero cuando fue a contestar, un ruido lejano lo interrumpió: algo se acercaba por el camino. Algo que se arrastraba.

   Nos quedamos en silencio. Jake se acercó a la mirilla de la puerta de la cabaña, que había vuelto a colocar sobre el marco. Le bastó una ojeada para saber de qué se trataba, y enseguida tiró de la puerta hacía sí, de forma que esta volvió a caer al suelo. Al otro lado, en el suelo, había un hombre.

   Jake lo ayudó a incorporarse, mientras Karl se acercaba, y entre los dos, lo sentaron en el sofá. Estaba herido. Una gran mancha de sangre cubría su camisa blanca a la altura del estómago.

   No pude evitar gritar, nunca había visto algo así. Me hicieron un gesto de silencio, y enseguida se volvieron hacia él.

   - Pierre, ¿me oyes? - preguntaba Jake, mientras intentaba reanimarlo, arrodillado junto a él.

   - J-jake... - parecía que hablar le costaba un gran esfuerzo -, ¿por qué...?, hu-huye...

   - Pierre, respóndeme, ¿qué ha pasado?

   -Ve-vete...Jake...vienen.

   Jake se levantó de golpe con la mirada incrédula.

   -Es imposible... - murmuró.

   -Ve-vete de aquí...ra-rápido...- parecía que a Pierre le suponía un gran esfuerzo pronunciar estas últimas palabras.

   Karl estaba ya recogiendo todo, y nos metía prisa. Jake tardó unos minutos en reaccionar, pero enseguida me cogió del brazo y tiró de mí fuera de la cabaña. 

   Yo quería volver atrás, no quería dejar a ese hombre sólo en ese estado. Pero era cierto que ya no podíamos hacer nada por él.

   Llegamos casi corriendo al lugar dónde habíamos escondido el coche. No lo había tocado nadie. Montamos y salimos del parque lo más rápido posible, vigilando y desconfiando de cualquier otro coche con el que nos encontrábamos en la carretera.

   Jake conducía casi fuera de sí. Reinaba el silencio dentro del coche, sólo interrumpido por el ruido del viento producido por el exceso de velocidad. Era la primera vez que veía a Jake perder la calma y no me gustaba.

   Cogimos la autopista y nos dirigimos a Montpellier. Jake no consintió en parar a descansar hasta que llegamos a las afueras de la ciudad, junto a una gasolinera de carretera en medio de la nada. Bajó dando un portazo del coche, cogió su macuto y echó a andar hacia la tienda, dejándonos solos. Pasaron más de diez minutos, en los que ninguno de los dos habló.

   Cuando Jake volvió, llevaba en la mano un revólver.

    

   No habló. Se acercó lentamente y abrió la puerta.

   -Sal del coche – le dijo a Karl. 

   Karl salió, y los dos se miraron el uno al otro largamente. Yo les preguntaba una y otra vez que pasaba, pero ninguno daba la menor señal de estar escuchándome. De repente, Jake fue a darle un puñetazo a Karl, pero éste le sostuvo la mano a tiempo. Karl era mucho más fuerte. Era por eso por lo que Jake necesitaba la pistola. A continuación, la levantó y le apuntó a la cabeza. 

   Yo grité y bajé del coche, no podía entender que era lo que sucedía. 

   -Nos has traicionado – le dijo, mientras le apuntaba. 

   -Sí – fue lo único que Karl respondió - . No me gusta lo que haces, Jake, no la utilices así. 

   -¡Dijiste que todo saldría bien! ¡Esta es la única manera! - Jake estaba fuera de sí. 

   -No, no lo es – contestó Karl, manteniendo por completo la calma.

   Me asusté, parecía que Jake estaba apunto de disparar. Había acercado la pistola hasta la misma frente de Karl, y su mano estaba temblando, mientras apretaba el gatillo poco a poco. El sudor le corría por la frente, y su mirada tenía un brillo extraño que nunca le había visto.

   Me di la vuelta, parecía que iba a matarlo, y yo no quería verlo. Eché a correr, ignorando sus gritos a mi espalda. No parecían haberse dado cuenta de mi huida. Oí golpes mientras me alejaba, pero seguí corriendo. Al final, oí un disparo en la lejanía. ¿Lo había matado? ¿Había muerto también Karl? 

   Me di cuenta de que me caían las lágrimas, esto era una pesadilla que no iba a acabar nunca. Seguí corriendo, inconsciente del lugar al que mis pasos me llevaban. 

   Entraba en la ciudad, y elegía las calles al azar. Algunas personas con las que me encontraba me hablaban, otras sólo me miraban sorprendidas. Seguí corriendo sin mirar donde iba. Quería escapar.
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    Estaba en un callejón oscuro. No tenía ni idea de cómo había llegado hasta allí, ni a dónde debía ir. Me apoyé en la pared, respirando con dificultad a causa de la carrera. 


    Intenté calmarme, tenía que pensar con claridad. ¿A dónde podía ir? Sin Jake, los otros me encontrarían fácilmente. Ni siquiera tenía dinero para alquilar una habitación de hotel en la que esconderme. Las tarjetas ya no me servían. 


    Pero estaba el asunto de Karl...¿Jake lo había matado? Si esto era así, Jake no vacilaría a la hora de apretar el gatillo sobre mi propia frente. ¿Era cierto que estaba a salvo con Jake? Y, ¿qué era lo que había dicho Karl? Todo esto no me gustaba un pelo...


    Un ruido al final del callejón me alertó. Intenté ver a través de la oscuridad, pero era imposible, sólo se apreciaban sombras. No parecía que nadie estuviera por allí. Podía ser sólo una rata. 


    De todas maneras, no me gustó el sonido. Debía moverme y buscar un sitio mejor, no hacía nada en un callejón como éste. Tal vez incluso debía buscar a Jake...


    De repente, sentí como algo que me agarraba y tiraba de mi hacia el suelo. Grité e intenté zafarme, pero era alguien con más fuerza que yo. Cosa que no era difícil. 


    Pataleé sin éxito, y me tiró al suelo. No podía ver con claridad quién era, pero podía olerlo. Parecía un mendigo, despedía un fuerte aliento a alcohol. 


    -Bon soir, petite... – me dijo al oído. Quería chillar, pero no podía. Tampoco moverme, me tenía fuertemente agarrada. 


    -Suéltame. Laissez moi!  - le dije. Pero no me hizo caso. Empecé a asustarme. ¿Dónde me había metido? - S'il vous plaît...


    No parecía dispuesto a soltarme, ni aunque se lo pidiera por favor. Entonces, se encendió una luz a lo lejos. Los faros de un coche al final del callejón. Aproveché para mirar a mi asaltante.  Sus ojos tenían un brillo que me asustó aún más. Fue entonces cuando conseguí gritar, como si de esa manera fuera a despertarme de esta pesadilla. 


    Cerré los ojos y continué gritando. El mendigo me soltó, tal vez asustado por mis gritos o porque el coche se frenó en la boca del callejón y se abrió una de sus puertas. Murmuró algo y salió corriendo por el otro extremo. 


    Paré de gritar. No sabía todavía si dentro del coche iba alguien con intención de ayudarme o de matarme. Enseguida me arrepentí de haber llamado la atención. 


    Una figura se acercaba hacia mí, pero la luz de los faros me deslumbraba y no podía distinguir de quién se trataba. Dí unos pasos hacia atrás instintivamente. Pero la figura era más rápida.  Me alcanzó en cuestión de unos instantes. Dí un traspiés y caí al suelo. Se arrodilló sobre mí.


    -Alba, ¿estás bien? - era la voz de Jake. 


    Quise saltar de la alegría en ese momento, me incorporé y lo abracé. Me devolvió el abrazo fuertemente, y me eché a llorar.


     


    La mañana siguiente nos encontró en un autobús con destino a París. Había dormido pocas horas en el autobús, pero había conseguido dejar de pensar en todo lo sucedido la noche anterior. Se me antojaba todo tan irreal que no me lo terminaba de creer. Sin embargo, la ausencia de Karl se notaba, como un vacío que creaba tensión y que incomodaba nuestras conversaciones.


    Jake me había contado lo que había pasado cuando yo había salido corriendo. Habían empezado a pelearse, y en el forcejeo, se había disparado un tiro al aire. Karl había conseguido desarmarlo y tirarlo al suelo, donde lo había dejado casi inconsciente. Luego había huido, dejándolo junto al coche. El ruido del disparo había alertado al encargado de la gasolinera, que lo había ayudado a levantarse. Cuando se vio capaz de conducir, empezó a buscarme. 


    Esta era la versión de Jake, de la que no sabía hasta qué punto creerme. Me había contado por qué había pasado todo. Según Jake, Karl nos había delatado a los otros cuando estábamos en la cabaña, siendo responsable así de la muerte de su amigo Pierre. No había conseguido matarlo esta vez, pero la próxima no dudaría, me dijo, con una mirada ensombrecida que consiguió darme un escalofrío. Pero esa mirada duró sólo un instante, para volver a ponerse la máscara de simpatía que le caracterizaba, y decirme que la solución a nuestro problema la tenía un amigo de París.


    Llevábamos ya cuatro horas en el autobús, algo más de la mitad de lo que duraba el viaje. Miré por la ventanilla el paisaje que pasaba a gran velocidad.


    -Todo va a salir bien - me susurró, desde el asiento de al lado.
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   Era casi mediodía cuando llegamos a París. Cogimos un taxi y nos dirigimos a un hotel bastante lujoso del centro. Parecía que Jake no tenía todavía problemas de dinero. No quería saber de dónde lo sacaba.

   Jake nos registró en el hotel bajo nombres falsos, en una suite que era casi un apartamento. Tenía una sala de estar y dos habitaciones independientes con su baño particular.

   Ordenó algo de comer al servicio de habitaciones, y deshizo el equipaje sus cosas mientras éste llegaba. Comimos en silencio, yo no sabía que pensar, ni que creer. 

   Después de comer me dijo que iba a reunirse con alguien importante en su habitación, que podía quedarme en el salón pero que no saliera. Su invitado llegó enseguida. Era un hombre muy alto y grande, con el pelo rubio casi blanquecino y vestido de negro. Parecía uno de esos matones que nos perseguían. Cuando entró se me quedó mirando, pero Jake no nos presentó. Lo hizo pasar a su habitación y cerró la puerta detrás de él. Después puso música, asegurándose así de que yo no podía escuchar lo que decían. 

   Me quedé mirando por la ventana, viendo a la gente pasar. No sabía que hacer mientras estaban reunidos. Suspiré y me senté en uno de los sillones lujosamente tapizados que había en el salón y encendí el televisor. 

   Probé los diferentes canales internacionales, buscando alguno que tuviera algo interesante. Llegué a un canal español y lo dejé puesto. Estaban poniendo las noticias de primera hora de la tarde, y escuché sin poner mucha atención. 

   Se había desatado un incendio en el sur de España. En el norte habían atrapado a unos estafadores y traficantes. En Madrid había fallecido, tras varios días en la UCI, una señora que había resultado herida en un tiroteo, de nombre Rosa. A continuación, pusieron su foto. Sentí que se me paraba el corazón. Era Rosa. La conserje de mi edificio. Un tiroteo. En mi portal. Y una desaparición: la mía. 

   Empezaron a temblarme las manos. ¿Rosa estaba muerta? La última vez que había sabido algo de ella fue la última vez que estuve en casa, cuando Jake y yo salimos por la ventana. La había visto entonces, o por lo menos, había visto una mujer en el suelo del portal...

   Todo esto era culpa mía, no paraba de morir gente a mi alrededor. Rosa no tenía culpa de nada, sólo estaba allí en el momento más inoportuno. Pero, ¿por qué? ¿Qué tenía yo que ver en todo esto? Todo había comenzado cuando recibí aquel mensaje. Cuando traduje aquel texto. Partida. Debía de haber algo en él que había pasado por alto, alguna respuesta. Necesitaba volver a leerlo. 

   Eché un vistazo por la habitación, buscando con la mirada el maletín de Jake. No estaba a la vista. Debía de tenerlo consigo en su dormitorio. Tendría que esperar. 

   Pero estaba demasiado nerviosa, no podía estarme quieta mientras esperaba a que terminaran la reunión. Reparé en el armario, donde estaba colgado la chaqueta de Jake. Me acerqué en silencio y, comprobando que la puerta del dormitorio no iba a abrirse en cualquier momento, comencé a registrar sus bolsillos. No había rastro del pen drive. Pero había dinero, unos cuantos billetes arrugados. Suficiente.

   Llamé al servicio de habitaciones y solicité que vinieran urgentemente a cambiar las toallas. A los cinco minutos llamó a la puerta un joven camarero con uniforme.

   Le enseñé primero el camino hacia mi baño, y después, antes de que pasara al otro dormitorio, le hice un gesto para que se acercara. Entonces le puse unos cuantos billetes en la mano, y le susurré que le daría más si cambiaba las toallas y además me traía el maletín de mi marido en silencio, sin molestarlo, ya que tenia una reunión importante que atender.

   No tardó más de 10 minutos. Le di el resto de billetes y se marchó. El camarero había sido listo, me había traído el maletín envuelto en una toalla. 

   Entonces pegué la oreja a la puerta, para comprobar si habían notado algo. A continuación registré el maletín. El bolsillo principal estaba vacío. Imaginé que estarían usando el portátil. Registré el resto de bolsillos y no pude evitar sonreír cuando lo mi mano dio con él.

   Ahora necesitaba un ordenador. Me puse mi chaqueta y abrí la puerta silenciosamente. Llegué al hall enseguida y busqué los ordenadores de pago que había al servicio de los clientes. Pero cuando fui a sentarme me di cuenta de que le había dado todos los billetes de Jake al camarero del hotel. Rebusqué en mi chaqueta y encontré un par de euros. Miré la tarifa que había escrita en un cartel junto a los ordenadores, pero se salía de mi presupuesto.

   Decidí salir del hotel y buscar un cíber en las cercanías. La recepcionista me indicó uno cercano en un mapa, y antes de que pasaran cinco minutos ya estaba sentada frente a un ordenador a punto de abrir la carpeta del pen drive, donde esperaba encontrar algunas respuestas.

   





 

    

    

    

    

    

   XV

    

    

   En la carpeta se encontraban mis traducciones más recientes, que no tenían nada de sospechoso. Abrí el documento en cuestión y lo ojeé por encima. Tenía casi 200 páginas. 

   Recordaba haberme sorprendido al traducirlo, ya que no era un libro para niños, como me habían pedido. Aun así, tampoco tenía nada demasiado fuera de lo común. Una historia de un soldado arrepentido, en una batalla fingida y en un lugar ficticio. Realmente no sabía que podía contener. 

   Decidí que no podía ausentarme tanto rato del hotel, así que le pregunté al encargado si podía imprimir. Pagué las fotocopias y encendí la impresora. Mientras salían las copias me di la vuelta e inspeccioné mejor el lugar.

   Era un ciber café corriente, con un joven encorvado tras un mostrador casi más alto que él, que escuchaba música con unos cascos mientras veía la televisión. Se dio cuenta de que lo observaba y me sonrió, ofreciéndome los auriculares a la vez que me decía demasiado alto el nombre de la cantante. Le di las gracias y los rechacé, no estaba ahora para canciones de amor.

   Me entretuve observando el lugar, decidida a evitar la televisión. No quería encontrarme con otro fallecido que pudiera conocer, así que ojeé las revistas que había sobre el mostrador. El encargado me hizo un gesto de que esperara y se metió a la trastienda. Tardó apenas dos minutos y volvió de nuevo sonriendo y con más periódicos en la mano. Eran los de esta mañana. Le di las gracias y los cogí sin ganas. Pero no pude evitar ver la foto de la portada, encontrando lo que me temía desde ayer: la foto de Karl, asesinado.

   El titular decía que había sido encontrado muerto por una herida de bala en las afueras de Montpellier. Todavía no se sabía su identidad. Herido de bala. Montpellier. Las imágenes que había estado intentando olvidar volvieron a mí. Ahí estaba la prueba de que Jake mentía. Lo había matado.

   En ese momento se abrió la puerta del cíber, pero yo estaba con la mirada fija en la portada del periódico y no levanté la cabeza, hasta que alguien me habló casi en el oído. 

   -Así que ya lo has visto...- era la voz de Jake. Levanté la mirada y me lo encontré sentado a mi lado. Delante de nosotros estaba de pie el hombre tan alto con el que había tenido la reunión – Te dije que no salieras, Alba. Vamos al hotel... - mientras lo decía me agarraba del brazo, obligándome a levantarme. Intenté soltarme, pero el rubio me cogió del otro brazo – No hagas tonterías, ¿me oyes? No queremos llamar la atención de los asesinos, ¿verdad?

   Al decir esto hizo una amago de sonrisa, pero que a mi modo de ver era más bien una horrible mueca. ¿Quiénes eran realmente los asesinos? No me atreví a hablar, y tampoco pude hacer nada mientras me sacaban de la tienda casi a rastras, ante la mirada atónita del encargado. En la misma puerta, Jake se paró un momento y miró hacia el ordenador en el que yo había estado sentada, reparando en el pen drive. 

   -Eres más inteligente de lo que pensaba... - me miró sorprendido, volvió y sacó el pen drive del ordenador. Al pasar por el mostrador dejó caer unos cuantos billetes a la vez que le decía al encargado que no debía decir nada sobre todo esto.

   Cuando salió otra vez me di cuenta de que Jake había cogido el pen drive pero no las fotocopias, que seguían saliendo de la impresora, a toda velocidad.

   Me llevaron casi a trompicones, excusándose ante los otros clientes del hotel con los que nos encontrábamos por el camino y diciendo que había sufrido un desmayo. Los clientes me echaban una extraña mirada y enseguida retiraban la vista, como si vieran lo que sucedía pero no quisieran inmiscuirse y salir mal parados. Nadie dio la voz de alarma. Y así fue como Jake y su nuevo matón lograron llevarme de vuelta a la habitación de hotel.

   Una vez dentro Jake se volvió hacia mí y me dio una bofetada lo suficientemente fuerte para tirarme al suelo. Lo miré asustada desde la alfombra.

   - No vuelvas a robarme – me dijo con media sonrisa. A continuación cogió un vaso de agua y lo rellenó del grifo. Mientras lo bebía poco a poco me habló lentamente, como si yo no fuera a entenderle - No intentes volver a escapar. Recuerda lo que hago con los traidores como Karl. Podría hacer lo mismo contigo...

   Acto seguido, le hizo un gesto al matón y ambos salieron de la habitación, cerrando la puerta con llave.
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   Me quedé allí sentada unos instantes. Ya no sabía quién era el bueno y quién el malo de la película. Jake me mataría si me consideraba un peligro o un obstáculo en su camino, ahora lo tenía muy claro, al igual que había matado a Karl sin ningún remordimiento.

   Tenía que huir. Pero, ¿a dónde? Si huía de Jake los otros matones me encontrarían, y harían conmigo lo mismo que habían hecho con Khaled o con Pierre. No podía confiar ni en unos ni en otros, y dudaba mucho que la policía no estuviera implicada. Estaba sola.

   Abrí la ventana y miré hacia la calle, pero comprobé que no podía bajar por allí. Eran por lo menos cinco pisos, sin nada a lo que agarrarse. Busqué por la habitación y reparé en el teléfono. No tenía a nadie a quién llamar, el único número que conocía en Francia era el del servicio de habitaciones...

   Me acerqué a la mesita donde estaba colocado y descolgué. No daba señal. Colgué y descolgué un par de veces sin ningún éxito, hasta que se me ocurrió seguir el cable de la corriente con la mirada. Estaba cortado. 

   Genial. Puerta cerrada, teléfono cortado, ventana sin salida... No parecía tener muchas opciones. Y sin embargo, tenía que haber alguna forma de salir de la habitación.

   En ese momento oí ruidos al otro lado. Era el carrito de la limpieza. Bien. Me acerqué a la puerta y pegué contra ella el oído. Se aproximaba. 

   Corrí  hasta la mesilla de noche del dormitorio y cogí el bloc de notas y el bolígrafo que habían dejado allí como cortesía del hotel. Escribí rápidamente unas palabras en francés para que la camarera supiera que me había quedado encerrada. La pasé por debajo de la puerta y continué escuchando. Oí tacones que se acercaban y las ruedas del carrito que chirriaban contra la alfombra. Los pasos se pararon. Alguien se agachaba a coger la nota. Aproveché para dar unos golpes en la puerta y hacerle saber que estaba aquí. Enseguida vino la respuesta.

   - Ça va bien? - me preguntó con aire desconcertado.

   A lo que respondí contándole rápidamente los problemas que había tenido perdiendo la llave, y como me había quedado encerrada por error.

   Me contestó diciéndome que avisaría en recepción y alguien acudiría con la mayor brevedad posible. 

   -¡No! S'il vous plaît, il faut rien dire... - Intenté convencerla de que era mejor que no avisara en recepción, porque era dónde estaba mi marido esperándome y no quería que supiera lo que había pasado, quería darle una sorpresa. 

   Se quedó callada por un momento, pareció que mi respuesta no  le había convencido mucho. Sospechaba de mí. Al final opté por la vía más fácil. Le ofrecí dinero. Corrí al dormitorio de Jake y registré todos sus cajones hasta que encontré un fajo de billetes que pasé por debajo de la puerta, a la vez que le pedía por favor que solucionara mi problema lo más discretamente posible. Pareció pensárselo unos instantes pero al final accedió.  Me dijo que tardaría sólo unos minutos y estaría conmigo.

   Pasaron casi quince minutos que se me hicieron eternos, en los que permanecí con la cabeza pegada a la puerta a la espera de oír algún sonido que pudiera significar mi liberación o mi perdición.

   Al fin volví a oír el paso de los tacones. Poco después oí como introducía una llave en la cerradura y me retiré de la puerta, justo a tiempo para evitar que me diera al abrirse. Al otro lado apareció una joven camarera con aspecto confuso, a la que parecía que acababan de contratar. Llevaba la llave maestra de todas las habitaciones todavía en la mano.

   Se lo agradecí infinitamente, y le ofrecí unos cuantos billetes más si me indicaba dónde estaba la puerta de servicio del edificio. Le dije que así la sorpresa para mi marido sería mejor. Cada vez sospechaba más de mí, pero traté de convencerla de que era mejor que no se lo contara a nadie, y me marché por el camino que me había indicado, llevándome conmigo mi gran bolso y las pocas pertenencias que tenía.

   Llegué a la escalera de servicio y abrí el armario que había en la esquina, buscando algo con lo que disfrazarme, al estilo de mi amigo Jake. De todo se aprende, pensé.

   Elegí una gorra de botones y me lo calé hasta las cejas, habiéndome recogido dentro la melena. Me puse una chaqueta que me quedaba excesivamente ancha y me permitía esconder dentro el bolso. Bajé las escaleras.

   Cuando llegaba al último piso oí que alguien subía. Me quedé quieta por un momento y luego me di cuenta de que llamaría menos la atención si continuaba bajando. 

   Un camarero subía con una cesta de toallas. Cuando lo miré a la cara se me cortó la respiración. Era el camarero que me había ayudado a conseguir el pen drive esta misma mañana, pero algo había cambiado en su cara, la tenía llena de cortes y magulladuras. Claramente, Jake y su amigo habían tenido una pequeña charla con él.

   Me miró con miedo a su vez, pero le hice un gesto de silencio colocando los dedos sobre mis labios. Asintió con la cabeza y siguió subiendo como si no me hubiera visto. No quería inmiscuirse de nuevo en asuntos de los que podía salir mal parado.

   Seguí bajando y llegué al hall, donde debía salir un momento para alcanzar la puerta de servicio. Abrí la puerta con cuidado y vi que Jake y el matón estaban sentados al fondo en uno de los confortables sillones tapizados de la cafetería. Necesitaba algo con lo que ocultarme mejor, y eché un vistazo. Había un carrito repleto de maletas dos pasos más allá que me cubriría de pies a cabeza si lograba llegar hasta él. Observé fijamente la mesa de Jake, y esperé a que una camarera con minifalda y medias negras fuera a atenderle. Entonces, justo en el momento en que la camarera le impedía verme, eché una carrera hasta el carrito y seguí empujándolo hasta llegar junto a la salida de emergencia. La empujé y salí a un callejón trasero dónde acumulaban los cubos de basura del hotel.  Respiré hondo y me permití disfrutar por un minuto del aire limpio. Estaba fuera.

   Entonces me quité el gorro y la chaqueta y los tiré dentro del cubo. Pasarían horas hasta que los encontraran, si los encontraban.  Acto seguido, eché a correr.
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   No sabía dónde iba, pero eso no me impidió continuar. Corría a toda la velocidad que mi cuerpo desentrenado me permitía, y empujaba a gente a mi paso sin ningún remordimiento, tratando de alcanzar la mayor distancia posible con aquella gente.

   Estaba oscureciendo cuando empezó a faltarme la respiración, desde luego debía de ponerme en forma si salía algún día de todo esto. Había llegado a un gran parque que me era familiar, y pensé que posiblemente había estado en alguno de mis anteriores viajes a París. La diferencia era que entonces yo era una simple turista sin nada más por lo que preocuparse que admirar el paisaje. Ahora no.

   Empecé a pensar de manera más práctica. Dada la hora, Jake habría ya descubierto que yo no me encontraba en la habitación, así que debía de encontrar un lugar en el que refugiarme y pasar la noche. Rebusqué en el bolso. Me quedaba algo de dinero para buscar una habitación en algún hostal económico, así que salí del parque en busca de uno.

   Merodeé un par de calles oscuras hasta que dí con un cartel luminoso con el símbolo que yo buscaba. Estaba al final de la calle, aceleré el paso, aunque la calle estaba desierta.

   Cuando estaba ya a unos pocos metros, sentí que algo frío me caía en la cabeza. Me paré en seco y miré a mi alrededor.  No había nadie. Me toqué la cabeza. Era algo líquido y miré hacia arriba al mismo tiempo en que me caía otra gota en la cara y no pude evitar una exclamación. Del primer balcón del edificio me llegó una voz, y a continuación vi una figura asomarse. Sólo era una ancianita que me miraba con cara de sorpresa, mientras murmuraba palabras de disculpa, porque estaba regando las plantas a esta hora con la esperanza de no mojar a nadie, ya que de día era algo imposible. 

   Sonreí. Ya cualquier cosa tenía el poder de asustarme. Le di las gracias y continué, pero sentía que su mirada seguía fija en mi espalda, hasta que llegué a la puerta del hostal. 

   Llamé al timbre y esperé. Al principio no oí respuesta, pero tras una segunda llamada vinieron a abrirme. Desde el otro lado de la puerta me observaba un señor con el pelo blanco despeinado  vestido con un uniforme azul lleno de arrugas. Me puso mala cara, era evidente que lo acababa de despertar, pero me invitó con un gesto a entrar.

   Se colocó en su puesto tras el mostrador mientras yo preguntaba si tendría una habitación libre para esta misma noche. Me dijo que normalmente no encontraría nada sin reserva, pero que había tenido suerte y a continuación empezó a rellenar sin ganas un formulario con el nombre y apellidos que me inventé para la ocasión.

   Fue a coger la llave cuando empecé a notarme los síntomas del cansancio del día. Hoy dormiría tranquila a pesar de todo. Me la dio y yo me encaminé hacia la escalera demasiado rápido. Me llamó y yo me volví, para escuchar que me pedía un documento que me devolvería a la mañana siguiente.

   Un documento. De identidad. ¿De mi identidad falsa o de la verdadera? En cualquier caso daba lo mismo, yo no tenía ninguno de los dos. Hice amago de buscarlo y no encontrarlo, y le dije que se lo daría por la mañana a lo que puso una peor cara. 

   -No es posible, no puedo dar ninguna habitación sin documentación. 

   Le confesé que no la llevaba en ese momento, pensando tanto en mi documentación real como en la que me había hecho Khaled, ambas ahora en manos de Jake. 

   -Tendrá que devolverme la llave o llamaré a la policía.

   Le miré a los ojos, no parecía que fuera una falsa amenaza. Maldita burrocracia que me iba a hacer pasar la noche al fresco. Obedecí sin decir una palabra y salí del hotel. En cuanto cerré la puerta, oí cómo echaban el pestillo por el otro lado. Un escalofrío me recorrió la espalda a la vez que se movía un poco de viento y aullaba un perro en la distancia. Estaba oscuro.

   En ese momento oí una especie de silbido que venía del edificio de al lado en el que antes había visto a la anciana. Miré hacia su balcón y la vi hacerme gestos con los brazos. Su silueta se recortaba perfectamente contra la brillante luz de la luna en el cielo. Me indicaba que me acercara.

   Cuando estuve en el mismo punto en el que antes me había caído un par de gotas de agua, me habló.

   -Sin documentación no podrás quedarte en ningún hostal, hija. ¿Cómo has hecho para perderla?

   La miré y suspiré.

   -Robo – inventé. 

   -Hoy en día no te puedes fiar ni de tu sombra. ¿Quieres subir? Te haré un té.

   La miré sin comprender. Estaba ofreciéndome entrar a su casa sin conocerme. Podía ser cualquiera, al igual que ella podría ser cualquiera. Sin embargo, no parecía peligrosa, sólo una vieja solitaria en búsqueda de un poco de compañía. Mientras lo pensaba, me invadió un bostezo. Miré de nuevo a la señora y me decidí.
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   Su casa era típica en todos los sentidos. Tenía varios gatos, y había tapetes de ganchillo y figuritas de porcelana colocadas en cada espacio disponible. Nada parecía fuera de lo normal. Me hizo gestos para que me sentara en uno de los sillones de tapicería floreada que estaban junto a la chimenea, mientras ella fue a la cocina a preparar un té. 

   Aproveché para inspeccionar el resto del salón en busca de algún dispositivo escondido, (me había vuelto cada vez más desconfiada), pero el único elemento  de tecnología que había era la televisión, que estaba encendida y amenazaba con dar las noticias. Alcancé el mando a distancia y la apagué. Ya había tenido suficiente por hoy.

   Volvió la señora y me sirvió una taza con unas galletas, que casi devoré, ya que no había comido nada en muchas horas. 

   -Bueno, ahora cuéntame tu historia - me dijo.

   -¿Mi historia? - por un momento pensé en contarle todo desde el principio, el momento en el que había recibido aquel maldito texto. Un texto que había traducido sin ganas, pero que resultaba ser una pieza importante de algo que me concernía y de lo que todavía no sabía nada. Un texto que había cargado en una memoria portátil, que ahora estaba en las manos de Jake... No había podido verlo del todo, ya que me habían descubierto en el cíber. Me pregunté si se habría impreso todo correctamente. Y si todavía estaba en manos de aquel empleado que escuchaba la música demasiado alto... Tal vez...

   La vieja tomó mi silencio por timidez, y sacó sus propias conclusiones.

   -Ay, una historia de amor, lo sabía. ¿Sabes? En mis tiempos yo también hice mis locuras... Recuerdo la vez que me escapé de casa con el teniente, pero eso no fue nada comparado con la vez que me escapé con aquel aspirante a policía, y eso que sólo llegamos hasta la orilla del río...

   Empezó a contarme sus historias, pero yo no la escuchaba. ¿Jake no se había dado cuenta de que el texto se estaba imprimiendo cuando llegó? La impresora no estaba junto al ordenador, sino en el otro lado, y aunque la hubiera visto funcionar, no necesariamente debía de tener algo conmigo. Y sin embargo, si lo había visto, supondría que yo iría a recogerlo y podría esperarme allí... Era peligroso acercarse... ¿Pero qué opciones tenía? Al fin y al cabo, en este preciso instante podía estar buscándome, y tarde o temprano me encontraría... Aunque la casa de esta señora parecía un lugar seguro...

   La vieja había parado de hablar, me miraba con cierto aire soñador, como si la hubiera hecho recordar ciertos momentos íntimos. Dio por hecho que yo me encontraba en la misma situación, y rememoró cuando Pière, el del granero, les había dado cobijo, como ella me iba a dar a mi. 

   -Sólo hasta que se te aclaren las ideas, - me dijo - o hasta que tu padre te encuentre, añadió con una sonrisa maliciosa.

   Pensé en mis padres, ajenos a todo en mi ciudad, pensando que todo iba bien, y un escalofrío recorrió mi espalda.

    

   Por la mañana me desperté soñando que estaba en un prado verde y que corría sin preocupaciones. Ni en los sueños dejaba de correr. 

   Me levanté para encontrarme el desayuno preparado en una bandeja en la cocina, con una nota que decía que volvería del mercado en pocas horas. Dí cuenta de todo sin pensármelo dos veces, me vestí y salí a la calle. El fresco aire de la mañana me daba en la cara y me levantaba el ánimo, pero no podía dejar de mirar a cualquier persona con la que me cruzaba como si todos fueran sospechosos. Así, asegurándome a cada paso que daba y a cada esquina que doblaba, llegué sin altercados al mismo cíber del que me habían sacado a rastras solamente el día anterior. Entré en él, y tras comprobar que estaba vacío, di un par de golpecitos en el hombro del empleado, que estaba recostado en su silla tras el mostrador, con los auriculares a todo volumen y los ojos cerrados, a fin de llamar su atención.

   Abrió los ojos y pegó un brinco, pero cuando me reconoció su rostro esbozó una sonrisa con un par de empastes demasiado visibles. 

   -Estaba escuchando una canción estupenda. Ya sabes, mola un montón, el único problema que la cantante tiene es su gusto para los hombres – me dijo, haciendo al mismo tiempo un gesto con la cabeza en dirección al televisor, que en ese momento mostraba la imagen de un hombre con traje y corbata dando un discurso con unos aires que le hacían parecer el mismísimo presidente del país. Y tal vez lo era.

   Le pregunté por las fotocopias que me había dejado olvidadas, a lo que me respondió sacándolas de debajo del mostrador y guiñándome un ojo.

    

   Una vez de vuelta en casa de la señora, y después de haber probado su famosísima tarta tatin, (no sin cierto sentimiento de culpa por dejarme agasajar sin merecerlo), me recluí en la que había pasado a ser mi habitación y me acomodé en la cama con el texto que tantos problemas me estaba causando.

   





 

    

    

    

    

    

   XIX

    

    

   Habían pasado casi tres días desde que me refugié en la casa. Mi día a día consistía en absorber las noticias que daban por televisión en busca de algo o alguien que pudiera conocer. Por las noches continuaba teniendo pesadillas.

   Revisaba una y otra vez el famoso texto a la espera de que me llegase la inspiración divina, pero era en vano. Había algo en él que debía tener algún sentido para otras personas con más conocimiento que yo sobre el tema. Al fin y al cabo, ni siquiera sabía qué buscar.

   La amable señora que me había acogido empezaba a inquietarse por mi salud mental y me instaba a dejar a un lado mi lectura y salir a la calle, sin saber lo que posiblemente me esperaba fuera.

   Una de esos días, estábamos sentadas en los sillones de tapicería antigua junto a la mesita que tenía en el salón. La televisión estaba encendida, y yo hacía mi repaso habitual de las noticias de última hora. Ese día estaba más inquieta de lo acostumbrado, ya que sabía que había pasado demasiado tiempo para que las cosas continuaran tan calmadas.

   Sonó la cabecera habitual del programa y enfocaron a la presentadora. Empezaron con la narración de sucesos:

   Habían avanzado en la investigación del asesinado del hombre de mediana edad muerto en su propio apartamento de Madrid. Tenían a un posible sospechoso para el asesinato de Antonio Pérez: yo.

   Se me cortó la respiración a mismo tiempo en que emitían mi foto en la pantalla.

   La presunta Alba Torres, empleada para el fallecido, había cometido un asesinato, por motivos laborales o económicos. Se habían encontrado pruebas incriminatorias, tales como huellas dactilares diseminadas por todo el apartamento, así como una chaqueta de su propiedad. Además, la presunta asesina llevaba desaparecida desde la misma fecha en la que se cree que murió la víctima. Al parecer, no era la única víctima, ya que en la misma fecha se registró un tiroteo en una calle de las afueras de Madrid en la que vivía la susodicha y en la que falleció parte del personal del edificio. 

   Mi mente pensaba a toda velocidad mientras escuchaba de fondo como ofrecían recompensa para cualquier persona que tuviese información sobre mi paradero. Habían matado a mi jefe, porque sabía demasiado. Habían llevado al apartamento la chaqueta que había dejado abandonada en el bar el último día que pisé mi casa. Y se habían tomado la molestia de coger mis huellas (seguramente las que me tomó Khaled) y reproducirlas por toda la casa. Se habían asegurado de que no podía acudir a la policía sin evitar ser detenida y juzgada.

   Un grito me sacó de mis pensamientos. Miré aturdida a mi alrededor. Una figura se erguía ante mí y me señalaba con un dedo acusador a la vez que profería ciertos sonidos que no tenían nada que ver con los que estaba acostumbrada a oír en esa casa. Y sin embargo, procedían de la misma señora que me había alojado tan gentilmente: me estaba echando de la casa. 

    

   Recogí mis escasas pertenencias entre calificaciones de asesina y manipuladora. No intenté discutir, de poco valía. Y lo más importante era que, con tanto grito, la señora había olvidado completamente lo más importante en estos casos: pedir ayuda. 

   Así que pude escabullirme sin problemas por la puerta trasera y echar a correr antes de que esta cambiase de idea y llamase a la policía. Me había vuelto a quedar sin un lugar en el que echar una cabezada entre página y página del texto, y lo peor de todo, ahora me buscaban por un crimen. Cada vez iba mejor la cosa. 

    

   Caminaba sin rumbo por las calles que me parecían menos concurridas, aunque siempre con la sospecha de que si me iban a encontrar, me encontrarían de todas formas en una calle o en otra. 

   Pasada una hora empecé a notar algo de cansancio y hambre y me decidí a entrar a un bar. Si me tenían que arrestar, que al menos fuera con el estómago lleno.

   Elegí una típica cafetería parisina y me senté en una de sus mesitas redondas en el rincón más recóndito y oscuro del local. El camarero no me reconoció cuando vino a preguntarme que quería, o por lo menos, no lo pareció. 

   Mientras me preparaban un bocadillo, eché un vistazo al resto del local. La verdad es que había escogido un sitio cochambroso en un callejón poco transitado, así que no me sorprendió que los clientes se comportaran fuera de lo común. Todos parecían estar en guardia y mirar por encima del hombro en busca de algún asaltante. Era divertido observarlos, si dejaba a un lado la sensación de que yo estaba probablemente en la misma situación.

   Pasados unos minutos vi algo que me llamó la atención. Una de las figuras que se sentaban conmigo en la tinieblas del local tenía algo familiar. Escruté en su dirección y me di cuenta de que esa figura encapuchada no sólo me era familiar, sino que sabía perfectamente quién era. Era Khaled.

   





 

    

    

    

    

    

   XX

    

    

   Derramé el salero sobre la mesa en un acto involuntario, lo que  atrajo las miradas de gran parte de los clientes. Pero no de Khaled, que parecía bastante concentrado escribiendo algo en una hoja de periódico. No podía creer lo que veían mis ojos... ¿Khaled estaba vivo? Pero yo había visto el forcejeo, había oído el disparo... Exactamente, sólo lo había oído y había sacado mis proprias conclusiones. Podía haber sido un disparo al aire por lo que yo sabía. Jake me había convencido de que acabarían con Khaled, pero al fin y al cabo, ¿es que podía fiarme de Jake?

   Me levanté en silencio y me acerqué a su mesa, al fin y al cabo,  ¿qué tenía que perder? Además, Khaled siempre me había resultado simpático y el hecho de que no quisiera ayudar a Jake me daba algo de esperanza. 

   Estaba prácticamente delante de él cuando notó mi presencia y levantó la cabeza del periódico. Me miró y tardó unos segundos en reconocerme. Su expresión cambió por completo y me señaló con un dedo tembloroso. Me senté rápidamente a su lado y le hice un gesto de silencio antes de que se le ocurriese decir o hacer algo inconveniente para los dos. 

   -Khaled, no grites por favor. No tengo a quién recurrir y necesito respuestas. Sabrás que me buscan por un asesinato que no he cometido...

   Parecía muy nervioso. Se agitaba en la silla y miraba a su alrededor continuamente. 

   -Tienes que irte de aquí... - pude discernir a duras penas entre sus susurros.

   -No puedo Khaled, no sé dónde puedo ir... Pensé que habías muerto...

   -Fingimos mi muerte... Lo siento mucho, Alba, pero no puedo ayudarte... Tienes que entenderlo, mi familia está en peligro... - cada vez parecía más nervioso y continuaba a arrugar el periódico entre sus manos temblorosas. - Tuve que acceder a todo lo que me pedían, entiéndelo... No puedo dejar que le pase nada a mi familia... Me dijeron que fingiera estar muerto..., me dieron otra identidad. ¡No puedo decirte nada más! De verdad que no... Tienes que irte de aquí antes de que vengan... - miró preocupado al reloj que estaba situado en la pared del fondo y pareció tomar una decisión repentina. - Alba, Partida, ¿lo tienes?

   Me quedé un momento pensativa, no sabía que respuesta darle. Khaled parecía buena persona, pero por lo visto estaba demasiado atado a Jake. Me miró a los ojos y comprendió lo que estaba pensando.

   -No me lo digas, es mejor. Pero escucha, si lo tienes, empieza por ahí. Está todo ahí. No puedo decirte más. Además, tampoco yo lo sé. Pero sé de su importancia, hazme caso. Jake quería que le ayudaras de alguna forma, pero ahora que has escapado te han convertido en su enemiga. Tuvimos que usar las huellas que te tomé, lo siento. Pero quizás no sea demasiado tarde. Céntrate en el texto, ¿vale? Ahora vete, ¡vete!

   No necesité que me lo dijera dos veces, por la urgencia de su voz parecía evidente que estaban a punto de llegar. Me levanté sin decir una palabra y atraversé el local. Ya en la puerta me giré una última vez, pero Khaled ya no me prestaba atención, volvía a estar inmerso en su hoja de periódico como si le fuese la vida en ello. Y tal vez le iba.

    

   Salí de nuevo a la calle y un viento fresco me azotó en la cara, como un aviso de que debía de darme prisa y alejarme de esa cafetería. Bajé por la misma calle que había venido, pensando en el delicioso bocadillo que me podría haber comido si no hubiera estado Khaled en una de las mesas. Con el estómago vacío decidí que no podía pensar, así que paré en una panadería y me aprovisioné antes de continuar con mi camino. En realidad no sabía dónde iba. Ni que era lo que tenía que hacer. Khaled había mencionado Partida, pero yo llevaba días intentando descifrarlo y sacar algo fuera de lo normal. Me parecía ya una tortura volver a releerme los mismos diálogos una y otra vez. No me había gustado ni siquiera la primera vez que lo leí. Era una historia cruenta y mal escrita, con demasiados diálogos y frases cortas. Desde luego, estaba mal redactado. Demasiados puntos y guiones. 

   En ese momento me paré en seco en mitad de la calle, provocando que un par de viandantes que venían detrás de mí tuvieran que esquivarme. Puntos y guiones. Puntos y rayas. Código morse. 

   Puede que fueran sólo recuerdos de la niñez, de cuando pertenecía a los boy scouts y analizaba los puntos y las rayas en búsqueda de palabras y frases con más sentido. Puede que fuera una pista errónea, pero merecía la pena intentarlo.

   Giré la esquina y me dirigí hacía el jardín más cercano en busca de un lugar en el que sentarme y comprobar el texto. 

   Tras una media hora apuntando en un papel todos los puntos y rayas que aparecían en el texto sin alterar el orden, empecé a darles un sentido en código morse, y tras una hora más, había sacado esto en claro: París, Plaza de la Bastilla, 2191500.
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   Me quedé sentada unos minutos. París, Plaza de la Bastilla,  2191500. ¿Quería eso decir que lo había por fin averiguado? ¿Bastaría con acercarme a la Plaza de la Bastilla? No, claro que no. Esa plaza es una de las más emblemáticas de París, y no había nada fuera de lo común en ella. ¿Y esos números? Por más vueltas que le daba no me decían nada.

   Decidí incorporarme y encaminarme hacia la plaza, en busca de los números o algo que pudiera tener relación con ellos. Aunque si hubiera sido tan evidente no lo habrían puesto en mitad de la calle. O precisamente sí.

   Bajé las escaleras del metro, siempre aferrada a la mochila con el texto, y cogí el primer tren que pasó. Llegué enseguida a la parada, con una sensación de sobrecogimiento. Se me aceleraba el corazón al ver la luz que provenía de la calle al salir. Aunque no sabía que esperar.

   Salí a la plaza, y reconocí los edificios y la famosa columna en el centro. Como siempre, la plaza tenía una gran cantidad de humo y ruido, producidos por el exceso de tráfico. A mi alrededor, gente que iba y venía con prisas. 

   Empecé a darle la vuelta a la plaza formando un círculo, atenta a todos los carteles o pintadas que pudieran darme alguna pista.  Di una vuelta y no encontré nada. Entonces se me ocurrió fijarme en los rótulos de las tiendas. Nada. Las matrículas de los coches. Nada. Los números de las casas. Las inscripciones de los edificios. La inscripción de la columna. Nada, nada y otra vez nada. 

   Pasaban las horas y estaba bastante decepcionada. Había esperado tener la clave de todo en un segundo, y ni siquiera sabía si lo que había obtenido del texto, era realmente lo que debía saber. 

   Seguí dando vueltas por la plaza, ahora ya más inmersa en mis pensamientos. Iba dándole patadas a las latas y botes que había por el suelo. La plaza continuaba frenética, pero iban quedándose papeles y cosas que se caían de los bolsillos. En uno de los pasos de cebra encontré un periódico tirado. Suspiré y lo cogí con ánimo de tirarlo a la papelera. Crucé la plaza mientras lo hojeaba y leía los titulares.  Un accidente de coche. Subidas de impuestos. Una manifestación contra el gobierno... en la plaza de la Bastilla. No me llamó la atención demasiado, porque esta plaza a menudo se destinaba a manifestaciones y concentraciones del estilo. Pero aún así abrí el periódico, dispuesta a leer el artículo: “Manifestación pacífica contra los recortes en la plaza de la Bastilla la tarde del 21 de Septiembre”.

   ¿21? ¿El número no empezaba por 21? 2191500. Me lo había aprendido de memoria. ¿Septiembre no era el mes nueve? 21 de septiembre. 1500... ¿A las tres de la tarde? ¿Era eso? ¿Era tan fácil? El corazón me latía a gran velocidad. ¿Podía ser una manifestación pacífica la causa de todos mis problemas? Parecía poco probable... Pero, ¿y si quisieran aprovechar la muchedumbre de la manifestación para camuflar otra cosa? Desde luego, era una referencia de un lugar y una hora concreta. Y valía la pena intentarlo. ¿Pero cuándo? Con todas las cosas que habían pasado se me había olvidado el día que era. Miré el periódico. Hoy era día 21. Era esta tarde. Y quedaban tres horas.
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   Tenía mi pista. Pero, ¿ahora qué? Algo iba a pasar esta tarde, siempre y cuando mis cálculos fueran correctos. ¿Debía buscar ayuda? ¿Avisar a la policía? Desde luego, no podía dejarme ver, de eso ya se habían asegurado Jake y los demás. Una llamada anónima era mi única opción. Pero, ¿y si era todo una coincidencia y no pasaba nada? Bueno, más vale prevenir que curar, pensé. 

   Me retiré de la plaza por una de las calles en busca de una cabina un poco más oculta. Tampoco quería tener demasiados testigos si acababan investigando la llamada. Aunque no tenía dónde ir, no estaba segura que la oficina de policía fuera el mejor de los lugares. Además, tal y como estaban las cosas, ¿quién me decía que Jake no tenía algún contacto?

   Pensé que llamar era lo mejor, tanto si Jake se enteraba de que yo lo sabía como si no. Si podía evitar algún desastre...

   Vi una cabina al final de la calle y me acerqué mientras rebuscaba calderilla en el monedero. Cuando me paré frente al aparato me pregunté el número. ¿El número de la policía era el mismo que en España? ¿Bastaría el número de emergencias? El 112 era universal a mi parecer, o al menos europeo...

   Llamé y enseguida respondieron. Pregunté por el número de la policía. Me lo dieron y lo marqué. Tras unos minutos en los que sonaba una música que parecía querer ser relajante, una voz masculina me preguntó mi nombre. Mi nombre. Mi dirección. Mi edad. Desde luego no estaba hecho para una urgencia. Me inventé diversos datos y por fin llegó a la pregunta que estaba esperando, que qué pasaba. Un atentado. ¿Un atentado? Si, algo así, eso creo, esta tarde. ¿Eso cree? Si, no puedo decirle como lo se, es cuestión comprobar unos guiones y puntos concretos de un texto y luego aplicar el código morse para descifrarlos, hasta llegar a la fecha de hoy, en la plaza de la Bastilla de París. Los puntos de Partida son el punto de partida, ¿lo entiende?

   Mientras lo relataba me daba cuenta de cómo sonaba. ¿Había perdido el juicio? No, y tampoco lo había soñado. Pero el policía que se situaba al otro lado de la línea no podía saberlo. Me preguntó si le tomaba el pelo. Por supuesto que no. Me preguntó si esperaba un equipo de rescate a mi disposición. Tampoco. ¿O sí? ¿Qué esperaba? Tampoco yo lo sabía. ¿Esperaba que una llamada anónima (se darían cuenta de que era anónima en el momento en que comprobasen que los datos que les había proporcionado eran falsos), hiciera cancelar una manifestación programada sin pruebas ni aportes consistentes? Bueno, claro, tenían el testimonio de “vete a saber quién” sobre un código morse y un periódico...

   El policía se limitó a no ser grosero al decirme que no tenía tiempo que perder, y yo me limité a suplicarle que me creyera unos minutos antes de que me colgase. 

   Faltaban 2 horas y no tenía ayuda. Sólo podía esperar. Me senté en una terraza con vistas a la plaza y pedí un café. Intenté pensar algo que hacer, pero sólo conseguía ponerme nerviosa. Abrí el periódico que había recogido antes. Estuve hojeándolo hasta que llegué a las noticias internacionales y al artículo dónde hablaban de mi supuesto crimen y lo cerré de un golpe. No quería que nadie a mi alrededor reconociera mi foto, y tener que salir corriendo. Tenía algo más importante que hacer ahora. Aunque todavía no sabía qué.
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   No sé como pasé el tiempo, pero la verdad es que pasó demasiado deprisa. Cuando me quise dar cuenta ya eran las 3 menos veinte y empezaba a haber más movimiento en la plaza. Empezaba a llegar cada vez más gente y a formarse pequeños grupos en torno a pancartas y carteles. Iba a empezar.

    

   Me levanté y pagué al camarero sin fijarme en el cambio. Me apresuré hasta el centro de la plaza. Ya habían cortado las calles adyacentes y los coches no tenían el paso permitido. Ahora era un espacio peatonal y continuaría siéndolo durante al menos un par de horas. Bueno, al menos no tenía que preocuparme de un coche bomba, pensé. 

   Empecé a rodear la plaza como había hecho antes, pero esta vez en busca de otra cosa. De algo o alguien sospechoso que pudiera darme la impresión de que algo no andaba bien. No era fácil, cada vez había más gente y todos llevaban mochilas y bolsas llenas de cosas, posiblemente más carteles, rotuladores y cosas así. 

   Faltaban sólo cinco minutos y ya la masa estaba más organizada. Rodeaban el inmenso monumento central y empezaban a corear ciertas cancioncillas contra el gobierno. 

   Parecía que había un grupo líder, situado en la misma base del monumento, que llevaba un megáfono y guiaba a los demás. 

   Empezaba a resultar realmente agobiante estar allí. La gente me empujaba para pasar hacia el centro y acercarse más. 

   No se podía ver o hacer nada. Era el plan perfecto. 

   Intenté acercarme yo también, con la esperanza de encontrar algún punto elevado desde el que mirar, pero era imposible, así que opté por el movimiento contrario. Intenté salir de la plaza para coger una mayor perspectiva.

   Llegué hasta un semáforo con el que me topé. Habían puesto unas cajas junto a él a las que la gente se estaba subiendo para ver mejor. Me uní a los que trepaban y ascendí un par de metros. Una vez arriba me di la vuelta para mirar e intenté escanear la muchedumbre. ¿Qué era lo que buscaba?

   Quedaban dos minutos. No veía nada fuera de lo común. Intenté distinguir las caras de los participantes y mi mirada se perdió al otro lado de la plaza. Y entonces lo vi: Jake.

   Él no me había visto e intentaba abrirse paso entre la multitud como yo había hecho unos minutos antes. Pero no parecía que quisiera adentrarse sino salir. Salir.

   Un minuto. Comencé a ver más personas a contracorriente que salían de la plaza o esa era mi impresión. Volví a mirar al centro del monumento. Junto a la pancarta principal, junto al hombre del megáfono, había algo. Tenía que haber algo. 

   20 segundos. Mi instinto fue gritar. Un grito desesperado, ahogado por el ruido, y sumado al resto de gritos en protesta. Nadie me oyó. Nadie distinguió mis palabras segundos antes de la explosión.

    

   Un ruido estremecedor y después nada. No oía nada. Sólo veía imágenes delante de mí. Caos. Gente que corría, gente que empujaba, gente que caía. Fuego y humo. Mucho calor. Bajé de la caja como pude. Pisé a alguien debajo de mí sin darme cuenta y continué. Mi cuerpo era presa del pánico, como el de todos los presentes, y fue llevado por la corriente humana que intentaba escapar. La masa me empujaba, mis pies no rozaban apenas el suelo. En una de las embestidas, tropecé con algo, caí, pasaron sobre mí. Un golpe, dolor. Y luego nada.
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   Sombras. Figuras. Luz. Poco a poco recobro la visión, la nitidez. Hay mucha luz. ¿Dónde estoy? Blanco. Veo el color blanco. Enfoco poco a poco. Es una pared blanca. A la derecha veo una ventana. La luz me ciega. Estoy tumbada en una cama de sábanas blancas. Todo es blanco aquí. Miro a la izquierda. Una puerta blanca. Una mesilla. Un gotero. Una vía. Llega hasta mi brazo. Estoy en un hospital. 

   Al otro lado hay un sillón. Hay algo negro. Una sombra. ¿Una persona? No se mueve. Oigo una voz. Varias voces. Busco el origen del sonido. Arriba. Es una televisión. Un telediario. Parpadeo. Hablan de un atentado. Intento concentrarme. Un atentado. En plaza de la bastilla. Y de pronto recuerdo todo. Intento incorporarme asustada. Pero algo me lo impide. Un susurro, una enfermera. Y vuelvo a dormir.

    

   Voces. Mi nombre. No se cuanto tiempo llevo así. Voces agitadas, me despiertan. Parecen discutir. Abro los ojos lentamente. Una figura negra sobre mí, otra blanca al otro lado. Me hablan. Parece que la figura blanca reprende a la negra. Es la enfermera. Menciona el reposo del paciente. Pero la figura negra no tiene paciencia y la aparta con un ademán. Enfoco la visión. Es un hombre que no conozco.

   Me pregunta cómo estoy en francés. Abro la boca pero no me salen sonidos. Me lo vuelve a preguntar. No puedo responder. La enfermera se inquieta. El hombre se impacienta, saca algo del bolsillo de la chaqueta. Es algo brillante. Una placa. Es policía. Me vuelve a preguntar. Me llama por mi nombre. Sabe quién soy. Menciona algo sobre cargos por homicidio en el extranjero. Me aturde. Aparto la mirada pero me sacude por los hombros. 

   No sé que decirle. La enfermera grita.

   Se oye un ruido. La puerta ha sido cerrada de un golpe. Alguien  con una bata ha entrado. La enfermera le pone en antecedentes. El policía se aparta un poco de mí y se vuelve hacia el recién llegado. Habla de la importancia del interrogatorio. El de la bata habla del descanso de su paciente. Un abogado, necesito un abogado, pienso.

   Tras lo que parecen duras palabras, el policía recoge sus cosas y se marcha. El hombre de la bata es un médico. Le susurra algo a la enfermera, que también se marcha. El médico está de espaldas a mí, se acerca al gotero. Está manipulando algo. Medicamentos. 

   Intento hablarle y me sale un débil sonido. Estiro la mano e intento llamar su atención, pero está ocupado en lo que está haciendo. Al final se gira, y le veo la cara. Es Jake.

   Pánico. Mis ojos lo miran aterrada. Sonríe. 

   -Tranquila, es por tu bien...- me susurra al oído, mientras voy poco a poco perdiendo la visión y quedándome dormida.

   





 

    

    

    

    

    

   XXV

    

    

   Me despierto de nuevo. Aunque sigo atontada, ya no es como las otras veces. Enfoco normalmente en cuestión de pocos minutos. Parpadeo. Ya no estoy en el hospital. ¿Dónde estoy? Es otra habitación, pero ya no es blanca. Era azul, pero la pintura se cae a pedazos. Estoy sentada en un sillón desvencijado. No hay gran cosa, un catre, una mesa y una silla. Una ventana diminuta en lo alto del muro. Me levanto y pierdo el equilibrio. Poco a poco. Lo recupero. Me acerco a la ventana. Está muy alta. Me pongo de puntillas para asomarme por ella. Y veo un suelo pavimentado. Estoy en un sótano. Veo a lo lejos los pies de alguien en un camino, que se acercan, y luego giran hacia la derecha y ya no alcanzo a verlos. Hay césped. Parece que estoy en una casa de campo.

    

   Oigo un ruido a mi espalda. Pasos. Una cerradura, y la puerta que da a mi habitación se abre. Me giro, esperando ver esa cara tan familiar. Jake me sonríe como si nada hubiera pasado. 

   -Veo que estás despierta. Te ha costado varios días. Lo que te di era un poco fuerte... ,- se ríe. Yo no – vamos no te enfades, era una broma. Tendrás hambre, te he traído un bocadillo. De queso. Es lo único que parecen comer estos franceses. - Vuelve a reírse pero yo no tengo fuerzas.- ¿Hoy no estamos de humor, eh? Bueno, se te pasará cuando te lo hayas comido. También te dejo una botella de agua. Hoy estoy generoso. Avisa cuando termines si quieres que tengamos una charla. 

   Y con esas palabras deja todo en la mesa y se va, cerrando la puerta con llave y dejándome en la más absoluta confusión. Estoy de pie en el sótano de una casa de campo. Encerrada. No, no estoy de humor, pero la verdad es que tengo hambre, no puedo negarlo. Me repugna comerme el bocadillo, pero al final el hambre me vence y lo devoro. No sé cuanto tiempo llevaba sin comer. En cuestión de minutos no quedan más que unas migas. Me levanto y me miro. Llevo puestos los vaqueros que llevaba en la plaza de la bastilla. La camisa es distinta, nueva. Me encojo de hombros. Al menos me han vestido, pienso. Me vuelvo a asomar a la ventana, y durante horas, los pies que de vez en cuando veo por el camino de entrada a la casa es lo único que me entretiene. No tiene sentido gritar, probablemente ya sepan que estoy aquí, si tienen contacto con Jake. Y mis gritos no creo que lleguen mucho más lejos, estamos lejos de todo, por lo que parece.

    

   Empieza a anochecer. Vuelvo a oír ruido a mis espaldas. Vuelve a entrar Jake. Trae otro bocadillo. 

   -Siento la falta de originalidad, estamos un poco escasos de provisiones. Pero prometo que en cuanto solucione eso, te traeré macarrones. - Se ríe. Jake y su sentido del humor en los peores momentos. Lo miro con odio. No quiero escucharle pero a la vez quiero respuestas.

   Se sienta en el catre y me pone más o menos al día. El país está en alarma por posibles futuros atentados. Toda Europa está en estado de alarma. Un grupo terrorista islámico ha reivindicado el atentado, lo que sirve de pretexto a Estados Unidos para entrar en guerra con cierto país oriental con pozos de petróleo. Todo ha salido a la perfección. No te preocupes, no hubo muchos muertos, sólo los necesarios. Ahora mismo estamos a la espera de nuevas instrucciones. No, no soy yo el que lleva la operación, ni mucho menos. Esto es algo mucho más grande, ¿qué esperabas? Yo solo soy un asalariado, cómo todo el mundo. Pero siempre me ha gustado aparentar. Aunque no sé qué hacer contigo. De momento te mantengo de rehén. A ellos no les interesa que se encuentre tu cuerpo en Francia, ni tampoco que te encuentre la policía. Podían hacer preguntas. Podrías estropearlo todo. No eres tonta, has atado cabos. En realidad, siento haberte metido en esto. Fue cosa del azar. Tu jefe era quién nos interesaba. Información privilegiada, nada que tú tengas que saber. El tipo se volvió insoportable, había que acabar con él antes o después. No hacía nada a derechas. Fue ahí cuando te envió el texto, ¿en qué estaría pensando? Bah, le salió caro. ¿Creía que tu podrías desbaratar el plan? O simplemente se equivocó. No tenía mucho cerebro la verdad. Cuando me di cuenta de donde te habías metido no supe que hacer. Sí, claro que me acordaba de ti. De cuando coincidimos juntos en Nueva York. Me caías bien. Fue por eso que decidí llevarte conmigo, convencerte de que tu vida corría peligro. Bueno, la verdad es que corría. Si ellos se enteran. Hubieran acabado contigo sin más. Ningún problema, un testigo menos. Te protegía llevándote conmigo. Aunque me has costado mucho. Nunca se te ha dado bien obedecer, ¿eh? En fin. Ya no importa. Ahora estamos aquí esperando instrucciones. Con suerte, te indultarán. Pero tendremos que cambiar de identidad. Tendrás que exiliarte conmigo. Aún no sé dónde me van a destinar. Cada vez es un sitio distinto. Lo que me permite viajar, mirando el lado positivo. Llevo en esto tiempo, sí. Te sorprendería las cosas que sé. Si te las dijera tendría que matarte. Es una frase que siempre he querido decir. Supongo que también les gustaría verme muerto, pero he dejado demasiadas cosas en lugares seguros para asegurarme de que eso no pase. Un paso en falso y pum, perderían su cargo rápidamente. Su cargo, si, eso he dicho. Peces gordos. No como nosotros. Pero en el fondo no son más que marionetas. Como todos aquí. Es supervivencia básica. Hazlo tú primero, antes de que te lo hagan a ti. Así funciona. ¿Tú no querías meterme en política? Bienvenida al mundo. Aunque bueno, ahora lo tienes un poco difícil. Lo del homicidio y tal, sí. Pero toda la política no es la superficie, hay mucho más. Muchas personas por debajo. Los de arriba son sólo la cara de la moneda. Hay mucho mas. En fin, me estoy yendo por las ramas. Lo único que tenemos que hacer ahora es esperar. Esperar la documentación y el pistoletazo de salida. Y el dinero, claro. Vamos a vivir como reyes tu y yo. Buena recompensa esta. Un gran asunto. Y casi lo estropeas. Siempre tan curiosa.

   Jake continuaba con su discurso, preguntando y respondiéndose sólo. Reía. Yo le miraba asustada. Nunca lo había visto así, estaba fuera de sí. Ni siquiera me miraba, tenía la mirada fija en un punto concreto de la pared. Y continuaba riendo. No estaba bien. Todo este asunto le había afectado la cabeza. O quién sabe, tal vez ya estuviera afectado desde mucho antes de que todo esto empezara.

   





 

    

    

    

    

    

   XXVI

    

    

   Pasaron los días a base de bocadillos de queso y visitas de Jake, en las que parecía cada vez más y más nervioso. Su verborrea era cada vez más confusa. Esperábamos algo, pero él mismo estaba empezando a impacientarse. 

   De vez en cuando se me permitía estirar un poco las piernas por el jardín para enseguida volver a mi celda. Pasaba las horas escribiendo con una libreta y un lápiz que me había traído Jake  con una de sus sonrisas. Quería que escribiera todo lo que había pasado, y por primera vez me pareció una buena idea. No sabía exactamente por qué, pero dejar testimonio parecía un buen plan. Un plan que no llevaba a ninguna parte pero un buen plan.

   Pasó otra semana y no hubo ningún cambio aparente. El nerviosismo de Jake parecía aumentar, y los paseos por el jardín eran cada vez más escasos. Pero yo continuaba escribiendo. 

   Una mañana, acabábamos de salir a respirar el aire puro cuando una figura en bicicleta se acercó por el camino empedrado. Era un hombre. Quise acercarme, pero creí más prudente no hacerlo. Jake en cambio si lo hizo, susurraron algo. Jake se dio la vuelta y me ordenó de malos modos que regresara a mi cuarto. No quise enfadarlo, así que me dirigí hacia la casa y me asomé por una de las ventana. Jake parecía enfadado. El hombre señalaba a sus espaldas, como si alguien se aproximara también. Por fin habían venido a por nosotros. 

   Me asusté. No era la primera vez que los buenos eran los malos y viceversa. No sabía que esperar. Bajé corriendo a mi celda y cogí mi libreta y mis escasas pertenencias. Subí de nuevo y volví a asomarme por la ventana. Unas sombras se recortaban a lo lejos del camino, mientras Jake y su compañero les esperaban. 

   No estaba segura de por qué, pero no me inspiraban confianza alguna. No quería que me pillaran allí. Aproveché que mi guardián estaba distraído y me dirigí hacia la puerta trasera de la enorme casa de campo. No estaba dispuesta a conocer a unos nuevos captores. Abrí la puerta sigilosa y salí de la casa. Y menos mal que lo hice. A escasos minutos, mientras yo me adentraba entre los árboles del bosque trasero, empecé a oír la metralleta. 

   Desde luego, no había sido un saludo amistoso. Pero ahora no podía preocuparme por Jake y eché a correr. Oía voces a lo lejos, me estaban buscando dentro de la casa. 

   Alcancé el otro lado del bosque y salí a la carretera en el momento que pasaba un camión de paja. Afortunadamente iba despacio y de un salto me agarré como pude y me subí a él. Con un esfuerzo más, me colé dentro y me escondí entre la paja, justo en el momento en el que el camión pasaba por delante de la casa en la que habíamos pasado estas dos semanas. El espectáculo era enmudecedor, Jake y el otro hombre yacían ensangrentados en el camino de entrada. Pero el conductor del camión no paró. Era difícil que no lo hubiera visto, pero en cualquier caso no paró. Y tampoco podía culparle.

   





 

    

    

    

    

    

   XXVII

    

    

   Continué agazapada entre la paja durante casi una hora. No me atrevía a bajarme del camión y tampoco sabía que era lo que podía hacer. Pero una cosa estaba cada vez más clara en mi mente. Tal vez era hora de acudir a la policía y acabar con esto de una vez por todas. Jake estaba loco, no podía haber otra explicación. Me presentaría delante de alguien competente y explicaría lo sucedido. Me serviría del cuaderno. Yo no había hecho nada  y no podían acusarme.

   El camión continuó su marcha durante kilómetros hasta que volvimos a la ciudad. París de nuevo. Era mi momento. Aproveché una de las paradas y me bajé en un área de servicio. Aproveché para coger un autobús al centro, y afortunadamente nadie me reconoció. Fui directa a la Avenida Marceau, a la embajada española. 

   El autobús me dejó casi frente a la misma puerta, junto a la escalinata de entrada. Subí, y llamé. Me abrió una secretaria con cara de susto a la que conté todo lo que pude. Me respondió que esperara en una sala y que enseguida me pondría en contacto con el embajador, que ahora mismo estaba reunido. Esperé, sentada en un sillón de terciopelo rojo junto a un enorme retrato del rey. Abracé con fuerza mi cuaderno. 

   Esperé casi media hora. Me asomé por la ventana. Un coche negro acababa de aparecer junto a la puerta. No me gustó. Me habían encontrado. Salí de nuevo al pasillo, abriendo la puerta con sigilo. La secretaria no estaba en su puesto, lo que me pareció sospechoso. Me acerqué a la puerta del fondo y pegué la oreja. Se oían voces en una acalorada discusión pero no podía distinguir bien lo que decían. Me agaché un poco más e intenté mirar por la ranura de la cerradura. Con esfuerzo puede ver varias figuras sentadas alrededor de una gran mesa. Algunas caras me eran conocidas, eran personas que ostentaban importantes cargos en la política europea.

   En ese momento oí un ruido a mi espalda y me giré sobresaltada. Una de las empleadas estaba de vuelta y me miraba sorprendida. Se quedó un momento en silencio, con la mirada fija en mis facciones, hasta que dio muestras de reconocimiento. Su expresión cambió y se acercó a mí con aire tembloroso. Retrocedí un paso.

   -Quieta, -me dijo en español, con un fuerte acento francés – es importante que escuches. Esto es un asunto grande, ¿me oyes? Ninguna de esas personas te ayudará, poniendo en peligro su propio cuello. Corre, sal de aquí antes de que lleguen, busca alguien de confianza. Los políticos no son de confianza. ¡Corre! Han llamado a seguridad, y sólo los puedo entretener unos minutos. Sal por la puerta de atrás.

   No me hizo falta que me lo dijera dos veces, en cuestión de segundos yo ya estaba en la calle corriendo de nuevo con mi libreta aferrada.

   





 

    

    

    

    

    

   Epílogo

    

    

   Se me hace difícil creer todo lo que ha pasado en tan pocos días, y tengo que escribirlo con el máximo número de detalles y lo más rápidamente posible porque no tengo mucho tiempo. Debo salir de aquí, pero antes tengo que dejarlo escrito para que alguien conozca mi historia. Tal vez ayude. Tal vez algún día pueda volver atrás. Tal vez algún día se haga justicia.
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